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fastidio que n os va produciendo ia dichosa cuestionp3rto orgánica ; segunda, la de atribuciones. A satis-

JUEVES 30  DE NOVIEMBRE.

Hoy tenemos que participar a! público gravísimos 
Hemos querido antes de hacer esta narración, 

jupserá breve y circunspecta, enterarnos de los hechos, 
;p„,|e,nos asegurar que cuanto vamos á referir lleva ei

ĵ lode la verdad.
s M. la augusta R eina Doña Isarel II llamó ayer 

j presideiile del Congreso para manifestarle que 
I S.tLifáTiANO DE O lozaga la habla arrancado V IO - 
0 TAMKNTK Y CONTRA SU VOLUNTAD un de- 
(telo de la mayor trascendencia que creía perjudicial 
,lo5 intereses del trono y de los pueblos. S . M . desea- 
.jjele indicase el modo de que el referido decreto 
nejase sin ejecución. Grave y nuevo era el caso , y el 
jiíilJente dcl Congre.so aconsejó á S. M . convocase 
Bííor número de personas, para que en vista de lo 
jaecido propusiesen lo que mas conviniera al 
jHiicio de la R eina y del pais. Con efecto, anoche 
s reunieron en la regia cámara los Sres. I). P edro 
Pml, presidente del Congreso, y D . A ndrés A lcon, 
D.Mantfx de Mazarredo, D . Javier  de Q uinto y 
D. luis González B ravo , vice-presidontes dcl mismo. 
.5. M. se dignó hacer en presencia de estos señores 
rrvelaeioncs importantes y i|ue aturden, y todos ellos 
fueron de parecer que ni un solo minuto podía con- 

D. SalüsTIANO O lozaga mereciendo la real

municipal. N o por otra causa pudiéramos conformar­
nos con una reforma que abona poco la resolución 
y franqueza del m inisterio, que no corresponde ni 
con mucho á las necesidades apremiantes de la épo- 
cj presente , y que ofrece no pocos puntos de abierta 
disconformidad con los buenos principios adminis­
trativos.

Dígase lo que se quiera de la importa.icia de la lej 
electoral en punto á corporaciones administrativas, (im­
portancia que no rebajamos ni por asomo) es á nues­
tros ojos mucho mas grave y trascendental la parte re­
lativa á las atribuciones, cuyo esceso y desconcierto 
estravia do suyo á los hombres de mejor sentido y de 
mas dicaces garantías, y cuya limitación dentro del 
circulo prescrito por la razón y la prudencia modera y 
arregla la conducta de los mas propensos á desconocer 
ó atropellar los deberes de un ministerio por carecer 
de posición social ó de buenas dotes personales. Cuan­
do otras pruebas no tuviésemos de verdad, recordii- 
riamosla conducta hostil respecto al gobierno del ayun­
tamiento de Madrid , com|uieslo en su totalidad por 
sugetos respetables, elegido escrupulosamente para las 
circunstancias presentes, y formado á \ discreción y 
voluntad escliisiva del ministerio.

del

liriuar
confianza, de la que so habia hecho altamente indigno y 
reo de lesa magcstail.

El general Serrano , que habia sido llamado tam- 
liieu, quiso oir de lo.s labios de la R eina la relación 
de losbeclios, como si no se atreviese á dar crédito á 
losinfcirmcs contestes que haliian llegado á sus oidos. 
En su (jonsecuencia, el Sr. F rías, ministro de Marina, 
firmoeídecreto exonerando á D. SALUsxiANode Olo- 
UGidel cargo de ministro de Estado y presidente del 
consejo de ministros. El espíritu de justicia que nos 
piia nos obliga á declarar aquí , que según nuestros 
Jilos, ninguno ule los otros mrcniljros ilel gabinete te­
nia conocimiento del decreto arrancado por el señor 

OlOZAfiA.
Hay hechos de tal magnitud, que dejan suspenso el 

inimo y dudoso. Nada de lo que aquí pudiéramos de­
cir bastaría á calilicar el sacrilego atentado contra la 
magestad cometido por el Sr. Olozaga. El decreto 
revalidando los empleos dados en la agonía de Espar-  
’fíno, y el decreto de que so trata, prueban de una 
"vinera indudable que D . Salu.stiano de Olozaga, 
füitando ála confianza que en él habia depositados. M. 
H la que halíia merecido del Congreso , tendía á des- 
Ifiiirla situación creada por el último alzamiento, m e-  
Jibado una reacción espantosa.

En la Gaceta de ayer liemos leído el proyecto de 
% electoral que presenta el gobierno para la reno- 
V'ncion de los ayuntamientos.

Hoco nuevo podemos decir acerca de una m atc- 
sobre la cual hemos espuesto repetidas veces 

"vfeslro pobre sen tir , y que asi en la tribuna &
"vf* en la prensa ha pasado ya en diferentes ocasio- 

por el crisol del mas detenido examen.
Aceptamos por necesidad ia mezquina y pocoaccr- 

reforma que nos ofrece el gobierno, m ovién- 
"Junos á ello los mayores vicios de la ley vigente y el

Nosotros aguardábamos algo mas del ministerio
imaginado queOlozaga ; porque nos babiamos

el Sr. ÜLOz.AGA , hombre de la situación definitiva, no 
labia do reducir su sistema administrativo , que hoy 
dia constituye , bien mirado, el sistema político, á una 
medida emplastadora, escasa, interina.

Tal voz se dirá que este proyecto se encamina á lle­
nar la necesidad urgente del m om eoto, y que pudiera 
lerjudicar á la brevedad en la resolución legislativa la 

aglomeración de todos los puntos de la administración 
municipal en un solo proyecto.

A esta liviana objeción contestaríam os, en primer 
ugar, que la reforma ó destrucción del poder que ejer­

cen hoy nuestros m unicipios, y que el nuevo proyecto 
deja intacto , os mas urgente aun que el darse de cala­
bazadas para averiguar la clase de personas á quienes 
;iaya de confiarse el ejercicio de esa autoridad om ní­
moda y turbulenta.

En segundo lu g a r , que el actual proyecto, por su 
ostensión y minuciosos detalles, ofrecerá muy ancho 
campo en los debates al espíritu maquiavélico de una 
Oposición siniestra : en otras palabras , que solo con­
tando con la favorable predisposición de los señores 
diputados y senadores, puede el gobierno prometerse 
una discusión breve ; y que si el gobierno abriga esta 
confianza para la primera parte , que es objeto de la 
discusión actual, no sabemos por qué no habrá do te­
nerla ig u a l, respecto d(íl segundo estremo do la refor­
ma completa de los ayuntamiento.s.

En tercero y último lu g a r , que el ministerio , en 
vez de esponerse a las dilaciones y á los azares de una 
discusión detallada, hubiera procedido con mayor bre­
vedad y con mejor acierto, limitándose á presentar el 
proyecto general y com pleto, y pidiendo la competen­
te autorización para plantearlo por vía de ensayo.

Esta línea de conducta que no es contraria á la 
ley ni al reglam ento, que está recibida en la práctica 
por todos los partidos, como lo prueba la ley sobre 
instrucción primera en tiempo de ios antiguos mode­
rados y la ley de aranceles.en tiempo d é lo s  antiguos 
progresistas, sin recordar estos ejem plos, hubiera de­
bido seguirse con tanto mas motivo cuanto el gobierno 
mismo reconoce en el preámbulo del proyecto , que se 
trata de una cuestión examinada v debatida va com-«I «
pletamente por los dos cuerpos colegisiadores.

A dem as, el proyecto, considerado en su propio ter­
reno , adolece de la gran falta de ser incompleto. Cons­
ta de dos parles la legislación m unicipal: primera , la

acer la primera únicamente se dirije el actual proyec­
to dcl m inisterio, el cual no ha echado de ver que 
esta parte se suhdivide en dos : primera, la parte elec­
toral, ó se a  la determinación de los electores y délos  
elegib les; y segunda , la constitución del cuerpo, o sea 
los individuos que deben formar el ayuntamiento y !a 
duración del cargo concejil. Por ahí so ve , que aun 
proponiéndose atender meramente á la organización, li 
faltan al proyecto dos artículos: u n o , en que ue hu­
biera podido abolir la monstruosa pluralidad de los 
ilcaldes; y otro, en que se hubiera dado al cargo m u­
nicipal aquella vida que reclama el fomento de los in­
tereses comunales, y la continuidad misma de los ne­
gocios administrativos , con lo cual es de todo punto 
incompatible la rapidez y la frecuencia con que, según 
la vigente ley, se suceden y cambian los individuos de 
ayuntamiento.

Aun como ley electoral, el proyecto no está exento 
de un vicio cap ital; á sab er: que si por una parte se 
acomoda a la índole de nuestra legislación general en 
este punto, adoptando el principio de la elección di­
recta , por otra se pone en pugna con esa misma legis- 
aeion, es decir, con la ley para la elección de los indi­
viduos de los cuerpos colegisiadores, y de las diputa­
ciones provinciales , adoptando para esto caso distintas 
bases. Fúndase el proyecto en dos princip ios, el pri­
mero de los cuales es el de la contribución ó cuota fi­
ja, y el segundo el de las capacidades, mientras que bi 
ley electoral para el caso indicado, sin reconocer este 
último principio de las capacidades, adopta únicamen­
te la contribución , la renta y el alquiler. ¿Qué puedi
resultar de esta diferencia? El mayor absurdo posi­
ble en esta materia que podrá suceder', y sucederá en 
efecto*, que un vecino que no paga contribución direc­
ta, que no escu ra  párroco ni maestro de escuela, no 
adquiere el derecho electoral ni es elegible para la m u­
nicipalidad, mientras que este mismo sugeto, pagan­
do en Madrid, por ejem plo, dos mil quinientos reales 
de alquiler por la casa que habita, puede tomar parte 
en la elección de diputedos a Cortes ó diputados pro­
vinciales, y puede también, si no se baila comprenJide 
en las reglas generales de incapacidad, ser elegido par;, 
cualquiera de estos cargos. Nosotros no examinamos 
ahora cuál de los dos principios merece la preferencia: 
nos limitamos únicamente á señalar la contradicción 
el absurdo.

Por lo dem as, aunque sentimos en gran manera 
lo tristemente que se malogra una ocasión tan ade­
cuada para llevar á efecto la organización completa 
que requiere nuestra desvencijada sociedad , y que 
la ilustración y la espcriencia propia y estraña re­
comiendan ; aceptamos la reforma pobre y tímida con 
que el ministerio inaugura su s stema admínistrati 
vo , no porque ya esperemos ver cumplido nuestro 
deseo , ó mas bien satisfechas nuestras doctrinas en 
esta clase de cuestiones, mientras el gobierno se re­
sienta del inllujo de la prepotencia m unicipal, sino 
porque el proyecto empieza a sacarnos del atollade­
ro en que nos hundiera la célebre le y , renovada por 
una mera consecuencia del restablecimiento de! código 
de 1 8 1 2 .

— — I It l l

Imposilile parecía, cuando todo el público sensato 
de Madrid recibió con la indignación y sorpresa que 
á todos consta el atentado horroroso que se cometió 
el G de noviembre contra la persona del capitán gene­
r a l, imposible parecía, repetim os, que á la hora en 
que escribimos no hubieran estado ya juzgados y sen­
tenciados los autores y perpetradores de crimen tan 
atroz : y eso que en aquellos momentos nos asaltó la 
triste idea de lo difícil que es en nuestra pobre y des­

dar con los verdaderos criminales en

ir.E2- ,

M e d í a s .

^.^slainos en pleno invierno; ya han  comenzado los bellos 
w  nne bajo un cielo azul y puro , doiule b rilla  esplendo- 
U n ^ pasea de ires ¡i cualro  de la larde en el P rado
liici Rías escogida de la sociedad m adrileña. Allí se va á
j  ostenlosas galas, á com pelir en lujo y en lierm osura,
ilniy en fogoso bridón ju n io  al ligero lando, y  á con-

'iw nas ó desdeñosas m iradas de la m uger á iiuien 
Ros, (5 á la (jue al menos se lo deciinos.

¡Cuñnlos se e n trb lecen , y cuántos se alegran 
*»ola pa lab ra ! Ul invierno es para  unos el regreso á 

bcoii r  placeres sencillos y paciticos del campo;
¡ a s i d e  los paseos m alulinos, la privación de la caza, 

''ciadas junio  á la c.bim enea.... P a ra  o íros por el 
'boVV invierno es la eslacion brillan te  de los placeres
i  las ^ *'*bDados; de las deliciosas soireés en (pie se conípiista 
cos lo (luc c! d ia no (juiere darnos; de  los m agníñ-
lii'zas i irH bugias Ungen la claridad cUiiriia, y
heífioT y á donde vamos a ad m irar la gracia,

de las bermosas, y el gusto de sus [ircndnlos y

punto de visla, lo q u e  esp ara  unos el fastidio, es 
coiUoJíj?® felicidad; y m ientras eslos se deslizan ligeros 

•»os sobre la soberbia alfom bra, llevando e n ire  los bra-

graciacla nación

delitos de esta esp ecie , y la historia reciente de estos 
últimos años venia á afligirnos mas y mas revelándo­
nos con la claridad de los hechos que á nuestra vista 
presentaba , la impunidad de que gozaban otros ase­
sinos de genera les, otros asesinos de víctimas igual­
mente inocentes.

N o podíamos proveer que la justicia divina viniese 
ahora á confundir á los malvados, guiando cemo por la 
mano a! juez de la causa, para que llegasen los reos á 
declararse tales ante la justicia de los hombres. Desdo 
(d dia en que se dijo en Madrid que estaban presos al­
gunos de los que dispararon sus alevosos tiros contra 
el general, y otro que habia cscojido el mas disimu­
lado por menos ruidoso método del veneno , creimos 
lirRicmente que la justicia seguirla rápida en sus p ro-  
;eJim ientos, y que por esta vez la impunidad no triun­
faría en España.

N o podemos decir hoy terminantemente que tal su­
ceda, aunque todo pudiera ser, si atendemos ú las m i-  
soiias do los hombros y á las viles pasiones que á veces 
os dominan; pero lo q u e  si decimos es que la causa 

está entorpecida, que un artículo de competencia so 
sustancia en la actualidad, y que sea cualquiera el fallo 
del tribunal supremo, usando nosotros del derecho que 
nos asiste como escritores públicos de decir nuestra 
opinión, y do letrados que somos de darla con conoci­
miento de causa, nos atrevemos á asegurar que la com ­
petencia no procede, ó lo que es lo mismo, que no hay 
razón ninguna legal que pueda alegarse para arrebatar 
la causa do su juez natural; que es el auditor de la ca­
pitanía general de Madrid.

Todavía no hemos visto que se haya respondido á 
las razones que alegamos dias pasados para probar que 
la causa estaba en poder de quien debía continuarla y 
fallarla; todavía no se lia alegado nada en contra do la 
ley recopilada y do la ordenanza militar, citadas te s -  
tuairnente por nosotros ambas disposiciones. ¿En quién 
pues está la culpa? ¿Qué tribunal, interpretando con 
equivocación la ley, quiere arrebatar á la  juridiccion mi­
litar la causa que tan de derecho lo compete, y paraliza 
asi la pronta administración de justicia en negocio de 
tanta gravedad? Lo diremos, porque es ya público: la 
audiencia de Madrid. El juez de primera instancia cum­
plió con su deber acatando la ley, tan pronto como el 
auditor déla capitanía general so la citó clara y termi­
nante cual en el testo está escrita: el fiscal de la audien- 
'•ia pidió ia aprobación dcl auto consultado; y hé aquí 
que la sala tercera arrobada en celo do defender la 
juridiccion ordinaria, sin hacer caso del auto del infe­
rior, teniendo en poco el dictámen de su fiscal, man­
da formar la competencia , devolviendo al efecto los 
autos y sin mas razón que sic volo sic jnbeo.

Bien se decía en tiempos antiguos, que justicia es lo 
(¡ne de cinco quieren tres., y por esta vez no son los 
señores de la sala tercera con el regente á ia cabeza pa­
ra mayor solemnidad, ios que llevan trazas de dejar 
desairada la maliciosa definición.

Hemos llegado á ¡entender que el promotor fiscal 
del juzgado opinó que la causa era de la pertenencia 
de ia jurisdicción ordinaria, y con este respetable pa­
recer se ba conformado la audiencia; pero averigüe­
m os, si es posible, qué razones se han alegado para 
suscitar la competencia, y si estas fuesen tales que 
destruyeran las que nosotros hemos anunciado en alio­
no de la conducta del auditor, dcl juez y del fiscal 
d éla  audiencia, desde luego daremos cumjilida satis­
facción á los señores de la sala tercera.

Citase como autoridades para el caso presente el 
llt. 5 .®  d é la  Constitución de 1 8 1 2 , y no sabemos 
por qué han ido tan lejos á buscar ia razón, cuando 
mas cerca la tienen en la Constitución de 1 8 3 7 ; por 
ia una y por la otra, no hay fueros; por la una y la 

: otra no hay mas que una jurisdicción para los delitos

zos una beldad resplajulecienle y perfum ada, aquelloí cuen­
tan  bostezando los mímitos y inakUceii de corazón las eleriias 
horas, (pie á los (|iie se divierten les parecen tan  breves. De 
aijui esas interm inables discusiones sobre las ventajas del ca­
lor y del frío; del eslió y  dei invierno; de aqu i por últim o, las 
comiiiiraciones en tre  ju lio  y enero. Mas no tememos asentar 
una proposición ipie á algunos parecerá aventurada; y es que 
las jóvenes son defensoras naturales de la estac ionen  que nos 
bailam os, y las que no lo son de la que lia pasado. A hora es 
la (ípoca de los triunfos de aquellas; la lipoca en  (pie apare­
cen como deidades; en que se las festeja, como á ídolos; en que 
se Ies tribu ta  alnm dante incienso. A dem as, la luz misteriosa 
de una lám para es t a n a  pro¡i()sito para  escuchar jialpitante, 
Iréimilu de a legría , una aniielada declaración de a m o r !

Las m adres y los m aridos detestan tam bién m uy cordial- 
m ente el in v ie rn o , porque el presupuesto de Irages sube sin 
m edida con los bailes y los paseos: en agosto basta un 
sencillo Irage lil-m co, una ligera y trasparen te  tnanlilU  de 
tu l, una m anteleta sutil y d iáfana , una rosa caída sobre las 
m ejillas. E n d iciem bre , por el c o n tra rio , se necesitan ter­
ciopelos y rasos ; blondas y m arabuses; cacbem iras costosas 
y pieles magnilicas. Pero  los que no tenemos ninguno de 
esos motivos para estar descontentos con el tiem po que corre, 
demos la bien venida al inv iernó , bendigam es las lluvias y 
los aqu ilones, y goci'inonos al contem plar las nevadas ca­
lles desde nuestro abrigado gabinete.

Prom elim os en nuestro últim o artículo iiab lar de las socie­
dades que se inau g u rasen , de las que se verííicáran. Cou 
grande dolor nuestro tenemos (¡ue ser m uy breves en este 
punto

I Casi lodos los salones donde años atrás se reun ía  el muit- 
¡ do elegante, perm anecen cerrados este. S in  e m b ag o , los 
‘ lunes recibe con su a in ib ilidad  y delicadeza acodum bradas,

la señora de P . . . ;  los m iércoles la siem pre graciosa condesa 
de T . . . ;  los jueves la elegante condesa del M ..., y los sábados 
ia distinguida condesa de T . A .. .  Pero todas estas no pasan de 
ser leriiilias de contianza, donde se baila, á las (¡ue asisten 
un núm ero reducido de personas, y (pie term inan  á las doce 
(le la noclie. Los grandes iiailes, pues, no lum cuiaenzado aun, 
y lo que es m as, se ignora  si com enzarán.

Consolemos en tan to  á nuestras lec to ra s , dándoles algunas 
no tic ias , aunque escasas tam b ién , de las m odas (pie lian 
aparecido a q u i , y de las que aparecen en París. Por efecto de 
lo (pie acabamos de decir, ya com prenderán  (pie solo podemo.^ 
liablarles de los tra jes de calle. E l terc iope lo , que otros in 
viernes se usaba tanto p a ra  vestidos, se einjilea este con p re ­
ferencia para  som breros y solire-lüúos. l.*as telas de seda de 
rayas anclias son las m as (lisliiiguidu.i todavía , y comienzan 
á verse tam bién rasos labrados de co lo res, y de mi gusto cs- 
quisito. Pero donde existo la verdadera variedad es en las p ren ­
das (le ab rigo ; se llevan m am ones, a lb o rn o ces , m anteletas, 
oamailsl, Iwecoit, l i o in a s p e llizas , polonesas y w itebouras.

Es interesante ¡tara el observador rep a ra r  el inmenso núm e­
ro  de objetos cpie el genio de la m oda inventa lodos los 
años para  preservar del frió las e sp a ld as , los brazos y el pe­
cho (le las  elegantes. Com o monos á propiísito para  este lin, 
se ven pocas m antillas en  paseo. Sin em bargo , la hermosa 
señora de B ... la Uevaba el otro dia en el P rado de raso azul, 
igual al vestido, (pie d ibu jaba  su elegante y esbelto talle. Los 
som breros predom inan deeidklam enle ; el terciopelo granate 
es (le imiy buen gusto p a ra  ellos.

Las noticias que recibim os del em porio de la elegancia 
m oderna , adelantan poco á nuestras propias observaciones. 
Sin em b a rg o , nuestra linda corresponsal de París nos da al­
gunos detalles. L lévase, según  ella, pa ra  bailes, un precioso 
peinado (¡ue consiste en  tres ramilleLes Ue rosas m enudas,

uno en medio de la cabeza, y otro á cada lado , enlazados 
con los cabellos, y l'onuando igiiabnenie tres puntas, de las 
que se desprenden algunos bucles m uy peiitieños. IjOS vesti­
dos de raso blanco con adornos color de rosa seca , son los 
mas nuevos; se llevan tam bién de m uaré perla con pasa- 
inanteria azul. La gasa y el crespón vuelven a ser de rigo ­
rosa moda ; estilan.se dos faldas de estas telas, la de encim a 
mas corla  y recogida á los lados con un  ram illete de aca­
cias, ó con im lazo de gró . E n  los prendidos para la cabeza 
se ven corales (pie lian venido á reem plazar á las perlas.

Las flores han destronado tam bién á las blondas en las fal­
das de los vesUtlos; desde el talle parlen  dos guirnaldas de ro­
sitas que se separan hasta locar al borde: tam bién se ve esta 
misma forma con lazos, pero es menos nueva.

El tra je  de los hom bres es el (pie ha sufrido menos m odifi­
caciones; sin einliargo, el frac de baile es mas corto y tiene 
los faldones redondo.s. Los pantalones siguen siendo anclios y 
se llevan sin trab illas , mas solo por la m añana, y lo que se 
llama en lenguaje tccnieo sin ve.itir. p a ra  paseo y por la noche, 
es de pésimo gusto y de mal tono. Las co iúalas mas lindas son 
de m uaré; el raso negro conserva su an tigua  voga para ellas, 
algunas se ven de terciopelo; pero no en personas que visten 
bien, i.a form a de los chalecos continúa siendo la de siem pre, 
() por mejor decir, no luiy ninguna que dom ine deeididam en- 
le: se ven de cuello a lto , de  vuelta, de solapas, redondos eU:.; 
en lo único en (pie lodos se parecen es en las dimensiones, ipie 
los hacen asem ejarse á las cimpas de nuestros aluielos. Para 
los lentes se ha stiprim iilo el lijero cordon de seda ó pelo, de 
(¡ue antes pendían: ahora , ó se llevan en  !a m ano ó suspensos 
de una cinta estrecha de seda negra.

Esperam os (¡ue o tro  dia podremos am pliar mas estas n o ti­
cias, y dar otras de m ayor im portancia pa ra  nuestras lindísU 
mas leonas.

Ayuntamiento de Madrid



ÍJü;:!!.u;i.s V lanto la una como U otra |)revidni*ti (ju
no pueiic nmgan ciudadano ser juzgado sino por sus 
jueces naturales. Este argumento que seria [muy fuerte 
on su 'c a so , en el presento por probar demasiado no 
l'iiuiba nada : .̂se han acabado por ventura los fu e-  
i'os? ¿se !i:i acabado el fuero militar? ¿no está este en 
el mismo estado que estaba antes de que so promul­
gasen la' una y la otra Constitución? La existencia 
misma de im juzgado militar con su auditor, un es­
cribano V demás dependientes..., ¡qué decimos! la 
gerariiuia misma judicial en cd orden m ilitar, que exis­
te ron enría direronria lo mismo que en el civil, ¿no  
ptueban ijLití esos arU'culos de las respectiva.^ leyes fun­
damentales quo se citan no están en uso? Y  una ley 
que no está en uso, que su desuso está consentido íá -  
«•itameníe por todos; que los legisladores mismos al 
ponerla en ei codigo creyeron que no liabia llegado to­
davía el caso de aplicarla ¿so presenta como razón de 
la jurisprudencia que hay que seguir en un asunto 
especia!? Guarden los que tal piensen, y muy parti- 
ailarm enle los señores de la sala tercera el buen deseo 
que les anima en estos m om entos, guárdenlo para 
cuando,sean legisladores, y no bagan ahora otra in ­
novación que !a de aplicar reda y .severamente la jus-

o

O tros dicen que la ley do 17 do abril quita el fuero 
■en los casos do conspiración , sedición , asonada y tü -  
nm llo: estamos conformes; pero no en los casos de ase­
sinato d cap ilan gen era l; por lo cual la ley de 17
d;* abiü no deroga ni la ordenanza , ni la ley reco­
pilada.

fSay también quien asegura , que la sola causa que 
ba llevado á le sala á defender la jurisdicción ordina­
ria , es la de haber advertido quo el auditor , en otra 
<jae se seguía por haber entendido un juez que se 
iMtaba dease.sinar al general N a t iv a k z  , la habia d c -  
i'ido abandonada á la jurisdicción contraria , y no la 
ha!)ia roclunado como juez competente. Esta razón 
•cuando mas probarla que no es tan fuerte la lógica de

|)regunlui)íi, ütro Interpelaba y asi se penÜa el tiempo 
y se creaban embarazos y cntorpedmientoá ni gobier­
no. A pesar de estas refiexionerjj,H^ M . a b la n d o  en 
su sencillo Corazón ini Sentimiento de grftüiud liúda 
los que acaban do rendir al tronó una prueba de 
homenaje y adhesión , se itegó reilotidamehtó á fir­
mar el decreto. Insistió ¡>1 uiiníStfo , y vícn^o qué 
S. S í. sd levantó para tnafeírarsb; mrfW á sn en­
cuentro , y cerró la puerta por donde iba á salir

li sala tercera como la de San Agustín , de la cual los
lioreges pedian áD ics les librase como de una calami­
dad ; aunque bien mirado también es temible bajo 
otro aspecto la lógica de los ministros de la audiencia. 
,;Xo reparan los <jue alegan por protesto la última ra­
zón , que cuando mas lo que con ella podrían probar 
seria que en el primer caso el auditor no habia cumpli­
do con su obligación? esto suponiendo que los casos 
fuesen idénticos, lo que no creemos, por no ver com­
prendido el primero en las espresas {lalabras <!e la ley 
y do la ordenanza conjuración contra el comandante 
m ilitar cu cualquier modo que se intente ú ejecute.

Ahora parece que la competencia depende del tri­
bunal supremo de justicia al cual dignamente preside 
(d Sr. M acía L l e o v a u t ; mucho esperamos de los 
<!;stinguidos varones que hoy componen el augusto Se­
nado que en ulterior recurso da la ley en la jurispru­
dencia española; aunque si lo hemos de decir todo, 
íniicho tememos también; porque por una parte ina­
movibles y por otra irresponsables y por otra hombres, 
tres condiciones son que todo nos lo hacen esperar y 
li'üicr todo de sus inapelables é infalibles fallos. Mas la 
leye.stá tan clara, las razones por nuestra parte alegadas

la Keixa  : dirijióso entonces 'S. M. á 'otra pfter- 
ta que habia en el de.spacho y también la cerró el 
Sr. Oí.ozAGA. S. M. volvió á su asiento, c'uluiéndósé 
el rostro con ambas m arlos, y- en aquel momento el 
desatentado ministro osó poner las suyas sobre la R ei- 
-VA de Espoña, y cojiéndola el brazo hacerla tirmar el 
Decreto!

Oyó esta relación , en que no creemos que haya 
equivocación esencial, el Sr. presidente del Congreso, 
y aconsejó á S. M. que siendo muy grave el ca­
so , so sirviese llamar otras personas autorizadas, 
que podrían ser los Sres. vire-presidentes del Con­
greso. Fueron llamados en efecto , y se traslada­
ron al punto á Dalacio los Sres. A l c o x , M a z a r r e - 

1)0 , QriNTO y G o n zá lez  B ravo  , delante ile los cua­
les reprodujo la R e in a  la relación de! atentado. Acor­
dóse también llamar á los Sres. S e r r a n o  y F r i .a s , los 
cuales oyeron igualmente las gravísimas revelaciones de 
S. M . Palaliras de lealtad y do patriotismo salieron de 
los labios de todos aquellos ilustres ciudadanos, asegu­
rando á su I I e i .va que si existía por desgracia un espa- 
fio! que se habia atrevido á faltarle al respeto debido, 
esa mancha no podía caer sobre ningiin partido, y 
rniicbo menos sobre la noÍ)lc y caballerosa nación 
española. El Sr. A l c o n , á pesar de su carácter dulce y 
templado y de su edad provecta, espresó estos sentimien­
tos con estraordinario calor y visible conmoción. Tan 
distinguidos patricios no pudieron menos de manifes­
tar á S. M . quo tenia motivos fundados para haber re­
tirado su confianza al Sr. O l o z a ü a  y que creiaii con­
veniente á su trono y á la patria la exoneración del 
ministro. Asi se hizo en efecto refrendando e! decreto 
el Sr. Fiu.vs y el revocatorio de la disolución de las 
Ciírtes el Sr. S e r r a n o . Motivos de delicadeza por las 
cuestiones que entro S. E . y el Sr. O lo za g a  han me­
d iad o, impidieron al general S e r r a n o  firmar también 
el decreto Je e.xoneracion, según se le propuso.

Cuando finalizaba esta escena llegó á la antecámara 
D . S a l u s t ia n o  O l o z a g a , trayendo en la mano la car­
tera del despacho. El gentil-hom bro de guardia, que 
lo era el duque de O s u n a , ie manifestó que tenia la 
ordenjde que nadie entrase en la cámara de S. M .; 
pero el Sr. O lo .za g a  no pudo menos de mostrar su 
sorpresa manifestando que sabia hallarse dentro et se ­
ñor F r í a s ; é insistió pidiendo al Sr. D uque que se 
sirviera pasar recado á S. M, Mientras lo verificaba 
el gcmlil-hombre, estuvo pascando el Sr, O lo za g a  

por ia antecámara sin quo le llamase la atención , ni 
aun para saludarla, la Sra. marquesa de S a n t a - G ruz 

y otras dos personas que alli estaban sentadas.
El duque de O su n a  anunció á la R e in a  la presencia 

del ministro: S. M , contestó al duque dijese al señor 
O lo za g a  , que en aquel momento acababa de exone-

son tan podejosas, y las de nuestros contrarios tan de ; ^arle de sus cargos y que en consecuencia se retirase 
})oco valer, (jue casi casi nos atrevemos á preveer que el | á esperar sus órdenes. Habiendo comunicado solemne* 
tribunal su[)reiuo confirmará el auto del juez de prime- ¡ mente esta orden al interesado , el Sr. Olozaga , Sa­
ra instancia, contribuyendo asi á 1a pronta sustancíaclon , ludando con un movimiento pausado de cabeza, se vol 
de la causa, y al castigo de los autores y perpetradores ¡ '*ó para la secretaria de Estado.
del crimen de asesinato contra el capitán general de 
Madrid.

<lel â*. íliósasa.

Después de haber escrito nuestro primer artículo de 
íondb llega á nuestras manos la Gaceta con un real 
decreto que á la letra dice a s i :

AIINISIKRIO UE XIARÍNA, COMERCIO V GOBERNACION DE

ILT11.V5IAR.

REAL DECRETO.

Usando de la prerogatíva que me compete por el ar- 
liculo V7 de la Constitución , vengo en exonerar á don 
tiaUistiano de Olózaga do los cargos de presidente del 
consejo de ministros y do ministro de Estado.— Está 
rulíricado do ia real m ano.— Dado en Palacio á 2Í1 
4Ío noviembre do 18V 3.— El ministro do ■Marina , Co­
mercio y Coliernacion de Ultramar, Joaquín deFrias."

En vista de este documento creemos de la mayor 
importancia que se hagan públicas las gravísimas cau­
sas <iuc lo. han dictado , para que la nación española, 
■Ja iuiropa y el mundo todo juzguen al homlnc que, 
•empujado por todos los partidos, colmado de m ercc- 
kIgs, apoyado por la representación nacional y agasajado 
por S . -»U, asi abusó de ia confianza de su Reina  y 
de sus concimhdanos. Hé aquí la ampliación de los 
l\ccttos , como,han llegado ú nuestros oidos.

.1 las cuatro y media do la tarde de ayer se dignó 
S., .11. llamar á su presencia al Sr. presidente del 

^Imigreso de los diputados D . P edro P idal, y habicii' 
'ilü acudido este al honroso llamamiento, S . M. so sir­
vió) manifestarle : (Jue la noche anterior, estando en su 
desjiacho con el Sr.O lozaga, le presentó este un decreto 
disolviendo las Cortes, y exigió la rea! firma. S. M . sin 
deícnerse y con la mayor espontaneidad (porque sola ab- 
soiiitainoüte se hal!a!)a con el ministro y nada habia de­
jado este traslucir acerca de aquella idea con que sor- 
. prendió á su R iíina) le preguntó, (juo por qué quería di­
solver unas Cortes que acababan de declarar su mayo­
ría. El .Sr. Olozaga contestó que con las Cortes no se 
podía gobernar , .porque nn diputado hacia cargos, oiro

Esta es la relación de los hechos que hemos oido á 
diferentes personas, todas respetables, todas fidedignas. 
Pero en una cuestión tan grave, en un hecho tan tras­
cendental , ¿ bastará que nuestras palabras no se apar­
ten un ápice de la verdad? N o por cierto; preciso es, 
indispensable y u rgen te , que consten los hechos de 
una manera auténtica y solemne, para que lo increible 
del suceso no ponga en duda su existencia ; para que 
el interés de partido no desfigure la verdad ; para que 
la calumnia no desvirtúe el eminente servicio que los 
buenos patriotas, cuyos nombres dejamos escritos, han 
prestado á  su patria y á su R e in a . Preciso , indispen­
sable y urgente es que el ministro de Gracia y Justi­
cia, como notario mayor de los reinos, ó un secreta­
rio de S. M . con ejercicio de decretos tome acta ante 
una reunión de notables de las palabras de la R e in a , 

para quo la verdad quede clara como la luz del medio­
día y para que se proceda ú lo que baya lugar.

¡Quién dijera que el primer acto de esta especie ha­
bia de ser el Sr. O lo za g a  quien lo ejecutase en esta 
tierra clásicrhde la lealtad y del respeto á sus reyes! 
Intimidar y arrancar por la violencia un decreto á una 
Reina, á una Señora, á una niña y justamente porque 
resistía una medida inmotivada, inconveniente é iiucua, 
adoptada por el Sr. O lozaga  I Hé aquí la mano de 
Dios precipitando á los qué obran con dañada inUmeiou 
y se burlan de ia buena fé de los hombros honrados y 
leales. El Sr. O l o z a g a , quo proclamaba la coalición pa­
ra siempre, manifestando en las últimas reuniones elec­
torales, que si le constase que la unión no lial)Ía de 
durar mas que para aquellos actos, se retiiaria de la 
escena política; el Sr. O lo .z a g a , elevado á la presi­
dencia del Congreso por la coalición,  y de allí á 
la del const'jo de ministros; el Sr. O l o z a g a , que basta- 
pocos dias ante.s de subir al poder, defendía con­
tra el Sr. C o r t in a  la necesidad de uu ministerio 
que representase exactamente la nueva situación; el 
Sr. O l o z a g a , en fin , que fomentó con eslraorilinario 
afau y puso nombre al partido parlamentario , do todo 
prescindió al formar el gabinete, é ingrato con los que 
!e levantaron en sus hom bros, ni fue le a l , ni conse- 

I cuente, ni patriota. ¿(Jué hicieron , sin embargo , los

qué taú cfueím enle óe vieron cngaíiaJos? Mirando 
quo la primera necesidad de esta infortunada nación es 
la «fu un ^ b ie n io , ofrecieron y dieron su «pojo al g a ­
binete progresista y anti-parlamcntario del Sr. O í.6-
2.AGA.

I’ero no estalla contento aun el ex-m inistro, y en 
cambio (le dóS dcerelós que asi étmlenhlhart al parti­
do del óhlen corflo eran necesario^ pdra In seguridad 
persona! del gabinete , comenzó ia reorganización del 
antiguo partido progresista ihaugtirándo üna reacción 
por medio del decreto famoso sobre los últinios actos 
del ex-regente. Colocado éh ésta pendiente, ambicionan­
do oí puesto que dejó vacante entre sus partidarios 
J ) .  B a ld o -u e r o  E si'a r t e r o  , siguiendo las hue­
llas de este que combatió al partido del orden 
porque no temía que se le rebelase, y halagó a los 
que tenían por costumbre debatir las cuestiones en 
las ca lles, el Sr. O lo za g a  preparó el golpe de gracia 
para las actuales Cortes, que lo nombraron su pre­
sidente , que ningún desaire le han hecho, y que aca­
ban de demostrar en la última elección de presidente 
Y tercer vice-presidente que predomina en ellas el es­
píritu de unión y de reconciliación.

Sin embargo, todos estos cargos son insignificantes 
al lado del que ha derribado del poder al Sr. O l o z a g a . 

Síucho temíamos de quien habia sorprendido el ánimo 
de los ministros anteriores para arrancarlos la primera 
condecoración de E spaña, la que ostentan en su pe­
cho casi todos los monarcas de Europa ; mucho tem ia- 
mos de quien habia faltado á todos sus compromisos, 
y tan frenéticamente ambicioso se liabia mostrado ; pe­
ro nunca creimos que arrebatase el toison de oro pa­
ra profanar ia púrpura sagrada de los royes.

Fíjcn.se por tanto los hechos inmediata y solemne­
m ente; que así interesa al trono, á la patria, á iu 
libertad , y. al buen nombre de los españoles, mode­
lo en todos tiempos de nob les, leales y cumplidos ca­
balleros.

Si fuese necesaria una [iruclia mas de que se camina­
ba á pasos agigantados á una reacción espantosa, nos la 
daria completa el tono de los diarios que han hecho de­
sesperados esfuerzos para sostener la regencia de Es­
partero, ó defender la causa de los centralistas y de los 
enemigos mas encarnizados de la mayoría de S. M . la 
Reina.

En un artículo en que el Espectador aboga con la 
mayor energía y entusiasmo en favor dei famoso decre­
to revalidando las gracias concedidas por Espartero, se 
leen estas palabras:

«No compete al Espectador ocuparse en describir 
el origen del ministerio universal, convertido luego en 
gobierno provisional, para deducir su legitimidad, por­
que otros á quienes ha servido mejor aquella anómala 
y descabellada situación acaban de juzgarla de una ma­
nera fíi’idente.''

Ei diario ayacucho creyéndose ya fuerte con el apoyo 
de un hombre que no queremos nombrar aqui, arroja 
completamente todo disimulo y defiende el decreto de 
gracias como la condenación mas patente del alzamiento 
nacional; y no monos significativas son las noticias quo 
á última hora nos dan dicho periódico y su amigo el 
Eco del Comercio sobre la crisis ministerial.

Dice el Espectador:
“ Todavía no se sabe de positivo si la dimisión del se­

ñor Serrano ha sido admitida, aunque nos con.sta que 
se ha manifestado boy deciilido á no volver á su depar­
tamento. Convienen, sin embargo, todos los circuios que 
se ocupan de este suce.so en que el Sr. Olózaga está 
firmemente resuello á inclinar el ánimo de S. M. á que 
sea aceptada, y á arrostrar todas las consecuencias quo 
puedan sucederse. Si asi no lo hiciera se, esponeá te ­
ner (jue cargar con la responsabilidad de otras que 7 i e -  

cesariamenle habrían de sobrevenir.”

Dice el Eco:

“ Se asegura que casi todos los generale.s que obtienen 
algún cargo en la corte han hecho dimisión, y quo el 
presidente del consejo está resuelto á admitirlas todas. 
Se ha dicho en diferentes circuios políticos, que el se­
ñor general Concha pasará al ministerio de la Guerra, 
confiriéndose la inspección de infanteria aI Sr. Araoz; 
no so habla del sucesor del capitán general, cuya dimi­
sión se dice ser esta vez segura, y se nombran varios 
candidatos para la gefatura política. Si el gobierno da 
esto último paso y no se anda con contemplaciones, 
apoyándose de buena fe en los hombres que nunca hi­
cieron traición á la causa que defendieron, logrará cap­
tarse la voluntad general, y no encontrará obstáculos 
para dirijir los negocios públicos.”

Para merecer este incienso y aplauso el liomliro á 
quien tantas veces lia maldecido ei diario esparlerista, 
para captarse la alabanza del jieriódico que tan cruda 
guerra habia declarado en estos últimos dias á esc 
mismo hombre, cuán grandes y de cuán inmensas con­
secuencias serian las promesas y los empeños hechos á 
los hombres de quienes son organo el Eco y el Esnec- 
tadorl

Muy amostazado coalc.sla el Corres¡}:inml de anoche <i 
linas cuantas palaliras de m ieslro m im ero lie ayer en que de­
cim os, por ¡nciileiicia, (pie mic>-Iro colega lia!)i.i abamloiiadu” 
la aren.T periodística en lo mas critico de ta lud ia  conir.a d  
poder de EsPAiiTEno. Nosotros, que no quisimos olemlerle, nos 
complacemos en darle  altora ima nueva m:ie,dra de defe 
rencía, dejando de re|)licar!e, á no ser que nos nianilieste ler- 
iniiiaulem enie su deseo de que lo b agam os; en cuyo caso es 
peram os dem oslra rle 'pa len lem en te  la ditereticia (pie liuln 
en tre  cesar la publicación de los respectivos periútUcos quin­
ce dias antes ó quince después.

K1 decreto famoso del Sr. Olózaga , revalidando las gra 
cia.s concedidas por E spartero  á sus servidores , cónünú. 
siendo objeto de enérg ica  censura.

A nud ie  decía el Mando : ■
“ (lasi toda la prensa de M adrid truena contra el decrete 

eipediilu por el S r. O lózaga, recoiiociemlo la.s graci.is acor 
dadas por el necio soldadu de (T ranáiiila, y nosotros uniéii 
dimos eii esta parle  á nuestros colegas, reprojiam os, y princi 
paim ente en estas c ircunstancias, una disposición, quepo , 
inicii objeto que te ilg a , puede tra e r  iumimcrables inforlimi^.

a Aslá patria qil¿ aiiil alendo p! 
morales y vendidas: El disgusio causl dl l l '  u ih
venido á aumenlarfte con la dimisión nrí ® 
lientc y bonrudo Serrano." ' lia

E l Castellano, prosiguiendo su examen se « n s  
«Cuanto mas ahondamos en  el decreto’d«

as gracias y hünore.s concedidos purei -u hierní 
eio, tanto mas crece nuestro asomlu-o, tanto n 

Imnos ese cimmlo de contradicciones V e l  
dnnado y prohijado por un gobierno, á (lu ln 
cesidad obliga á ello. Ni aun ese respeto ñ la i l '  i; f'!'® £  
de tírsculoa. como lo servirin .___‘‘‘ '̂ ¡pandad ci..de disculpa, como lo .serviría cnamio t a n - r a m if  
m id ie ra  a una legalidad sola v sin rival- cu-.n 
se levantara la legalidad del voto u n á n iín r  i  
pronunciada en liiasa contra el despotismo r.7 . , 
a prim era; cuando al reconocer está, se aniilasp “ t^ '* ' 

la eoiilrariara; cuam io el gobierno mismo ohí. !  :

nación
lOfti

c'ianio---- -------------- ---  gobierno mismo que
se cotiie.sara cnipdüo, y.ce.Héra él pue,4 o ai L m L  
parlero; cuando invalidará la declaración de !•
S. iM., y continuara aceptando las uainrales í,, 
que se ilespremlen de semejantes premisas 

llepeliinos aliora lo (pie llevamo.s buén'cnWnrtn i 
tir ba.s(a ia saciedad, pues no falta quien lieiie 1 , 
o lv id a r: muy distantes no.s hallamos de conserv-ir en, 
menos de concitar odiosidad contra nadie- ^ ’ 
Igualdad para  todos; entiéndase b ien ; isualíLtl h
el decreto de revalidación de <pie nos ocuiiamos T
por el contrario  una desigualdad escandalosa
el m as delicado en nuestra nación de enm teoí’v'a»^
nos. ¿5»e considera el gobierno con b-aslame mn-vir. • 
pa ra  ex tinguir de golpe la lioguera ipie lia inllativiii/ 
no puede dejar de a rd e r con violencia y causar

1  ií r\r'i'kryi\A*.\ .1 .» 1 r... a 1 ,I .v.  ......... .  ̂ j*Y á propósito de legalidad, es imiy estrado ( m e m S :  
b n lla n le  y hasta supersticioso culto le rinde nn 
nido presente o tra  legalidad tam bién resrieiahle
sus m ártire s , tuvo sus víciimas
cion, y  sin em bargo no han a s , tuvo m  despajo v E J ?  

vei-lUlo 1,1, graní, J;
en las aras de la legitim idad de D oda María C rbiill' .
que con tal profusión lo derram an  en las de la lio r ’ 
tero . bspar-

Yacenolvidados lo.sque .sncumlHeron en 1850 nariAiu
hay decreto de revalidación ; y este contraste sube 
laclo da la declaración solem ne, de <pie tculuslusJ S  
unidos son los que lian cre.ado la actual situación í i , 
del program a salvador del gabinete López , al lado de| r,?,? 
lo del levanlainitíiUo de junio . ^

A  pesar de lo dicho hab ía  quien se empeñe enrfwmrvw.. 
bi‘jo  la certeza del decreto en cuestión , nn ppusamiemit/ 
i q ,  recónd ito , sublim e, cuyos restiltados jiuiliimenUm!' 
urna. Nosotros no alcanzamos á tan to : íilosofamosporloduj 
vem os, ptir lo que regularm ente sucede , por el ordinariii 
curso lie los sucesos, por el conocim iento de las pasiun« 
H um anas, por la e.spei ieiicia constante y nunca desinetilidí 
d é lo  que es nuestra nación. ¡Ojalá un pronto y amiiable 
tlesengaAo nos dicte la confe.'.ion de nneslra ignorada )j 
re:raciacion de mieslrus reflexiones, y el reeonociinientóde 
las capacidades que nos goliienian!"

H e a q u ila s  noticias (pie só b re la  crisis minisleridi dan i 
últim a hora los periódicos de anoche.

E i Corresponsal: «Se alirina que se le admitió suúiiniiidD 
al general Serrano y (pie en su lugar e n tra rá , ó el seilu 
Cluicon ó et barón de Carondolet, Tam bién se liabta deiís. 
la r  firm ado ya el decreto de disolución.»

E l Castellano : «No puede ya dudarse que el general Serra­
no presenlii ayer su dimisión del minislei io de la guerra qiit 
lia deseinpebado con tanto lino du ran te  el critico perimlc 
(¡ue hemos aluvesado. Las conversaciones recaen hoy princi- 
p.ilmeiile .sobre esta dimisión y sobre la conducta uljjo in- 
com prensible del S r. presidente del consejo de ministros. El 
general Serrano cuenta con las simpatías de lodos los amon­
tes lie la situación , y estos no se creen m uy seguros a! vtr 
(pie abandona el puesto , y (pie coincide este aijamloiw con 
l'i puliliCacion de uu deereio ipie todos tienen por reoc 
ciotiario.

Tuinhicn se dice como cierto ([ue los iii-spcclores y directo- 
res de las a rm a s , el ca¡iiiaii general y otros militares 
desem peñan cargos im p o rtan tes , lian [iresenlado sus iliiuislo- 
lies , visto (d rum bo ipie las cosas lom an y que el Sr. Serrauo 
deja la cartera de la guerra.

Parece ipie el m otivo principal ostensible de esta dimisión 
es el decreto (pie ayer hemos censurado y ipie hoy nos ocupJ 
de nuevo.

¡Quiera el cielo ipie no sobrevengan nuevas couijilicaijíone} 
y pase la Espada por nuevos coiilliclos, cuando parecía lle­
gada la época de la paz y de reconciliación de los par-
lídos!

C onlin iían  los rum ores de próxim a disolución delasCór- 
? s , si el gai)inele no consiguiese en  ellas todo el apoyo (¡uítes

apetece.
E n tre  las personas (pie se designan para reenqilazaralitf- 

neral Serrano  liay algunas de las (pie coii m as ardor defen­
dieron la causa del ayacuciiismo. 

liem os oiilo (pie ya tucen sus condecoraciones algunos
los que en julio últim o resistieron al gobierno provisional y 
sostuvieron al gobierno LEGITIM O.

O tras uiuchus cosas se dicen , (pie por hoy seri mojof 
callar.

E n  la Po.fiídía leemo.s las siguientes líneas:
“ iMientras que el gobierno actual recarga eslraordinor^' 

m ente el presupuesto, revalidaiulo lodos los em[ileos concedi­
dos por el general E spartero  en los líllíinos niuuieri(üsde^“ 
iiirausla dom inación, prem iando emi general escándalo^ '^ 
que incendiaron, robaron  y saquearon las oiuiiadus, se 
Uesalemlidos y postergados en su c a rre ra  los ipte inas se b« 
coinprom etido para c rear la situación actual. Entre los niucM 
oficiales y generales dignos de ser citados, se halla el Sr. 
ron del Solar (leE-<puiosa. capitán  general que fue detyii VIVI 1 gtHiciul IjUc
cia, nouihnulo ca  lus iiDjuienlDs t i i  iiiie mas íieli«rüI .. . • . . .  . • .. .
lo.sque se [irom m ciarou conira el goliierno de Espartero-^ 
el mismo caso (jue el S r. barón del Solar se ericiieiitran 
im ulios oliciale'-, postergados por no liabcr abrazado la 
(le! íiijo de Givm.uula; luiealras (pie los que le siguieron 
l;i abordo del Malabar, .son recompensados con profudon- 
lae.sld  m anera de [)remiuc eiiEsjiana!»

La diputación de la provincia de G e ro n a , teatro iw l>8 
cho (le tan  iristej y lamentables suceso.<, lia dirijido á 5. ,
Ileina p o d a  declaración de su m ayor edad la feiiciueio** *
giiiente;

S E S a ru :
La dipnta,cÍon provincial de G erona, poseída del 

sincero júbil.i felicita a V. M. por el acto grandioso 
;a representación nacional iledarando  la mayoria deá--" ' 
llenado el ma.s ardieiiUí voto del [nieblo ( • ¡ m í i o I.  , 

Seniada V. M. en d  trono de .sus augustos .¡px-
renacerá en España la [i iz y calm a de ijiie tanta iiece-Kinn  ̂
el pais, y la lueioii tranquila y próspera en su j
iispmidrá á oen[>;ir con el tiempo en el niunilo el 
que sus circunstancias la lla in tu  v (lue nuestrosq u e  s u s  c i r c u n s ia u c ia s  l a  i i a i n m  y  ( j 
ocii[>.-iron. . p

G erona 21 de iinviemitre de ISi.1—-Sefiora.— A - '
l>- -M. —El presidente , A gnstin Hidalgo. —
Vaiicells.— llam ón de S.dialiír, — Kafael Paixot. 
A m d lle r.—Joaqiiin Valls.—.losé Vergés de \ila r- 
so lldi-as de ['u ig , secretario.

VELIClTA';i()NES Al, GENRIlAr. NAllVAKZ CA.S SIOTIVU UEl* - 
T.ViK) CU.Wn.V SI, l’EllSO.N.V.

•di-'

(le I*
Jun ta  de la yirovincia de 'rem e! a iu iiiar de! i’iiüIúÍ 

u c io n .—-Exemo S r .— 1-ísia jun ta  (¡iie Jaiiuis 'dvidará r 
•uilielosos esfuerzos con ipie V. E . |>rocuró la ''‘‘' ' ‘'''nap*' 
esta capital asediada por las tropas del ox regeiite , 
líelo meii(.is de ver con h o n o r  id alentado lufiuuo j’̂  u vi­
lo [vor hombres imligiios de llamarse e s p i d i ó l e s , ‘ j¿ |i* 
la del héroe de T orrejon  , del ciudadano qu« di*’
•iiei ilicado por su h c in a  y por su patria , y que ^  ‘'ÍG |ejeí- 
lia sido el mas lirnie apoyo del ói-den público y de .jjudl
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, 1a ji,i <jtiendo preservad lii ví<Ía de \ .  Í^. de Uri ásé- 
de Iü9 iiifllvaclos, conservando asi tma espada que 

lt)3 (U'sciinocieiiclo sus deberes liácta sii lUs* 
pntfía, qn ierca m antener á c.vta en conlimtf> de-

lú y  ̂ . -...i.'.titrfi • V n nr PÜit dh  nn»ilr> n-it.imc ilo Vulínít-.i.V anuripiiu ; y por ello no puede menos de felicitar 

,V. H- V
fclii'iiarse ;i si m ism a , esperando cm inadam enle de

i'i'./prüvivieiicia y de las meilidas del gobierno de S. M. 
se repeiiniii tan atroces alentados.

■I‘'^ [‘;i^olverse e.'ía jiin ia  y volver sus individuos A la vida 
. ^ 1*1 li-M|!ierÍdo ilejar consignados en su úliiina acia sus 

y consideración liácia V. E ., es[ierando se servirá ad- 
'*^los con su naliiral b o n d ad , como hijos de su profundo.

«ociudento y gruliliul. Dios guarde a V. E  muchos abos. 
fí^ei |7 de noviembre de 1845.— Exemo. S r .— El p^e^ulen- 
‘" .i , Ionio Becerril.— P. A . í). L. ,1.—Juan  Pedro la Gas- 

1̂ .—Exorno. S r. 1). llam ón J la r ia  ^a^vaez.

iui!it3ndeiUo constitucional de V alencia.— Alcaldía pri- 
L'i —Excnio. S r .— Con sentimiento be leido en los perió- 

M)sde la cfirle el crim inal atentado (pie tuvo lugar en la 
¿bedel (idel actual conira la persona de V . E .

"'los enemigos de la lle ina  y de la lilierlad lian derram ado 
arffi librado á ^■. E . del furor
J ’iií asesinos.

fervienie.s votos de esta capital en cuyo recinto  tanta 
jftiiiila encontró V. E . al regreso de su em igración , se re<lo- 
! |̂,boy ni Aliísimo, para  ipie le preserve (Te las asechanzas 
Rítmales de los enemigos de la R eina y de la Conslilucion, 
—Iiie lales son, Exem o. S r ., los tpie por los medios que 
¡Jjiriieban las leyes, a len tan  contra la vida de altos funcitna-

'̂félícito á V . _E. 5' me congratulo con los buenos espailoles 
[dfrtiiB liava salido .>¡iii le.>;¡on en tan  grave succ.so.
' •̂•■'1'' 'a  desgracia ibSienlo la ue.sgiaiua uei coronel R aselí, (pie parliciparA 
V.E. asiiscoiiipaMeros, cuyos servicios no puede olvidar ja- 
[ijje'iacapiíül. Dios guarde á 5 '. E . uiuclios anos. Valencia 
lOiie noviembre de lS i3 .—J. Cam po.— Exemo. S r. D. l \a -  
[ijii María JN'arvaez, capitán general del p rim er tlislriio.

Ayiiiilamlento constitucional de C alalayud.—Exem o. S r .— 
Grande fue la sensación que cau.-ó A este ayunianiienio  laño- 
licla iliil horroroso atentado comelido contra la {lersona de 
V. E en la iioebe del 10 del cm-rienle. Los enemigos de la pa- 
uii ciiMis descabellados proyeclos, idearon corlar !a vida de 
l.E. (pierieniio privar al tro iiode  mi noble y decidido cam - 

, y á la Espada de uno de sus hijos mas ¿aclarecidos; pe- 
w la providencia, (pie a.si iraslorna los planes execraliles de 
jiiiialvados, como pruieje la vida de los inocentes, veló en 
h|iielia noche por la de \ ‘. E . ,  y o tra  víolnna fue ofrecida 
ffliioincaiislo. E l ayuiitatiiienlo constiiucional de Calalayui!, 
,|ie iiivo ocasión de adm iraP  en época reciente las prendas 
tflevantes de V. E . y sus talentos m ilita re s , se (tongraitda 
jlpmpii) tiempo (pie felicita A V .J v ( io r  liaherse salvado de 
ai espantosa caláslrofe ; y se lisonjea con la esperanza de 
ifiesi en los campos (le Á rduz aüanzó V. E  la salvación del 
¡lúyde la R eina , la vida (pie la Providencia lia (pierido 
.iiinlarle en esta ocasiuu sera consagrada á la consolidación 
c!;ii nueva era  que se ha inaugurado con la declaración de la 
ijjíoria de edad de S. ni. Dios guarde A \ ' .  E . muchos años. 
(.tl,il¡tyml 17 de noviem bre de 18}.5.—Exem o. S r .— Miguel 
Fmiaiulez.— D A. ü .  I. A . Cristóbal G raja les, secretario .— 
huno. Sr. capitán general d c l| rim er distrito m ilitar.

Exemo. Sr. capitán general del p rim er tUslrilo del reino, 
-ijiiltrecojido del m as singular y prorum lo sentim iento este 
cuerpo municipal (pie A V . E. tiene el lionor de d irijirse , ha 
ŝ ihido la infausta nueva del alentado proyectado conlr.i la 
(lijiiisima persona de E . en la noclie licl O del corriente 
nirt por los infames sicarios del mas atroz despotismo, ene- 
mijcnsirrcconeiliables da todo Inieti gobierno: pero si tan  .sen­
tible le lia sido A esta corporación un hecho tan  escandaloso 
i'iiiiiu aseno de loda sociedad orgaiiizada dmule no matide la 
fuei'ia brilla, no le ha sido, Exem o. S r ., ineiio.s grato  ver sal- 
va(laUmipürl¡ui(e vida de V. E. por una de aipiellas di.spo.si- 
ciuiiesde ¡a Providencia ipie no nos es dado com prender. Por 
fáiflcíiflíecimienli) tan  porlento.so (pie iniludablem enlo nos lia 
mmh ih la anarquía eii ipie debiera sumirnos si liiibiese 
iniidii el re.siilladü ipie los aleves se propusieron, e.sla cor- 
oración̂  se comfdace en 1'eliciiar á V. E . po.-ieida del mas pii- 
fiítntiiiiasmo y iiena del mas indecible gozo.

IIdirijirseu N . E. este ayimiumieiilo espera, Exem o. se- 
^  (¡lie acoger.i su niaiiifesiacitm como el voto sincero de 
'î '̂ niiis puros seiilimíeutos. IJgijur i.o de noviem bre de 1855. 
'Eicnio. 8 r .— Alcalde 1.® presiileule, Joaquin Maldonado 
’ .'léiida.— Alcalde 2 .® , Francisco R ivera.— M ariano del 
Idilio.— Gerónimo^ Valverde.— M anuel L illo .—Francisco 
•'mcliez.— Miguel Vives.—Francisco C orral.— Francisco de 
*'■ Prim,—Juan de Dios Rivera, secretario.

Gobierno m üilar de T orlosa .—Exetno. S r .—E l atentado 
M ile  perpetrado cuiilnt la persona de ^  . E . en la noche 
"'I(ífiel ac tu a l, (pie cídiii un b o m m  sobre las pAginás de 
"'rt'jra liisioria , Inice resiiliar mas y mus las virtudes escla- 
fttiilos c!el_ veacedur de T orrejun  de A rdoz. 1.a Providen- 
'•̂ 1 (lue siempre vela por la conservacinn de los buenos, y 
"'rt dispensa sus dones al (¡ne de justicia liw m erece, lia 
l^íiJo acreditar su oimiipoLencia librando á V. E . del pii- 
J'íde los asesinos, y conservar al adalid de las institiidones 
F iius rije ii, y ál guardador esclarecido de las regias 
‘'"fdanas.

fíd intérprete de los senlimienlos de h o n rad ez , palrio- 
1^11 admiración y sinqiaiías do los seflores gefes y oüciu- 

lüs cuerpos de e^lu guarnición y su estado m ayor, 
U  han mirado con el liurror (pie merece un iieclio’ laa 
Jiffiial Como esoamluloso, y ¡pie al priqiio tiempo m iran 

im (lote d d  cielo la coii'crviicioii de la vida de V. E . 
itloria de la piiii ia y del ejci'cilo e sp ab o l, m e loiim 

bbc-i'iail de d irijirm e á V. E . por m í, y li nom bre de 
• -ubfirdin.idos, felicitáudole [wr la eonservaciou de su ‘ 

existencia, y rogAndole adm ita la sinccuilad  de i 
«bus seniiinieiilos, como una prueba de respeto á sus vir- 

il(.u ^ decidida iiiclinaciou al general de (piiea tanto 
I ' u (Aperar nuestra adm ada R eina , la patria  y el ejérci- 

!? que tenemos la bonra de hacer parle .— Dios guarde á 
p' fiiucbo.s anos. 'J'orlo.'iU l.'i de noviemlire de 185.5.— 

Sr.— t-:i general gobernador , José de 'r r iu o .—Exce- 
HpiV'!”o señor ,1). Raiii Jii M aria 'Narvaez, capitán general 
‘̂ 'iH'uuerdRii-ito.

le d u ra  del liorrihie asesinato intenlado en 
lío V. E . !a nocliedeUJ, lia llemido Uimbien de in- 

llT á todos los amigos de \  . K. re.^identcs en esta vi- 
seiiiimienlo (íuliiroso, craelm im le acibarado por 

itutjJ'‘í'‘''uci<>n tie (pie c! crim en haya sido peiqielrado por 
Jciini '̂̂ í’^'udas, decam ia iiu bálsamo consolador el adm irar 
i([ij,¡ĵ ‘̂'*l'íar ciKil la divinidad dejii burlados en su omnipo- 
V,g' ‘uiiptíbos aleves dé lo s  enemigos del reposo púldico.
» (b.‘|®̂ '‘*í'*̂ í represeniaeimi de los deseos, de las necesidade.s 
Í*ori.ji ‘̂ '^¡' '̂■unzas de la calíilica España, y no es eslr.iño,

' b'íe los ipie por .su mal cons[)iraii, asesten el 
¿ ( u m i r a  la preciosa vLia de V 1:1. 

iii ‘í^í ira ü u  dei .suceso, en este rincón, célebre en
vi»,i i ’ (pieremos dejar de liacer [iresetiie á \ ‘. E . el 
lie I,,, inspira, y de un ir nuestras voces ¡i las

protestan contra tan  abominable como cobarde

tuvimos el limior de felicitar A V . E . por 
Íí| v j i ' j o r n a d a  de A rdoz, en (pie. lauto como la pericia 
-''iiesjc V. E. íu geiieroMilail de su nolile corazón.

' ‘̂ í'ujlHcioiies ahora van unidas u íus fervientes p!e- 
’ I’” '' co»'U-*rvacion de u in  

(¡ts, p-'* ’ bmta valia á ta cau-a de la iiionanpiía y de las 
V a  *í®*>»''iembre de 1855.—Exemo. 8 r .— Felipe

“ Í V  A im urigiiez.— Demetrio de /-alvulea.— Igna 
¿'í'uiti 1 !-” ■— de Jove líiie rgo .— Francisco Meana 

— l'id ro  M iranda. — José l.orenzo 
V ile  ( ’-r ' <}"iró-;.—Zoilo G a rd a  Sala.— Antonio (»o-

U réz , tneiiof.— Mahnel G arcía tUvefii.—Leoii i'viaÍ,---Í'Aée* 
leutlsiino S r. D. Ram ón M aría ISarvaez.

tu^''‘’-riPii — íMAcido Cuervo de Ram ón.—Lsidro Diaz
c Viadü.— Joaipiin Viado.— Vicente
V ia  Ibi.sto.—Celestino C astro .— Pedro

h'lnelles.—Tom ás de Casa llodriguez.— Pedro A p

F.xcnm. S r .— Los (pie suscriben , en tre  lo.s ciiale.s se liallan 
los individuos (pie compu.sieroii la ju n ta  de salvación del par­
tido á (pie da tiom bre este p u eb lo , que tuvieron la iionra 
de felicitar á V. 11. por su mar.ivillosa victoria de A rdoz en 
primerü,s do agosto, no pueden menos de reiterarlo  al [ire- 
seiite, considerando (pie la ProviíJencia divina, (pie por lo r e ­
g u lar no perm ite (pie se lleven á eléclo las maldade.s mas 
detestables, je ha' dejado salvo del horroroso atentado (pie 
pérüdos asesinos se arro jaron  á perpetrar para [irivarnos de 
su interesantísim a ex istencia , con los lines depravados (pie 
se vislumiH-au, y (pie por desgracia oousiguienm  en algún 
modo en los dignos individuos ([ue le acom pañalian ; m al­
dad (pie les lia llenado de indignación por una parte  conira 
l:¡.s promovedores de medios tan inicuos y viles, y por o tra 
de regocijo [Jür la seguridad que les ofrece de ipie el Dios 
(le l(_)s cjcrcilos le guarda , para (pie pueda em plearse eu be- 
rieíicio de esta nación m aguA idm a, a (piien tantos servicios 
lia p restado ; y en  ('-.ta inteligencia elevan al Todo l’odero- 
so las mas cordiales gracias, pidiéndole dilate y conserve su 
im portantísim a vida los muchos años ipie ía nación y la im - 
narqiiía española han m cnesler para ser felices. Rozoblaiico 
y noviem bre 10 de 1843.— Exemo. S r.— Manuel Nemesio 
C astro .— Miguel C a le ro .— Manuel G allardo .—A ntonio Ro- 
(h'igtiez Llosa.—Joaipiin ’j ’irado .— Alartin G arcía.— C lem en­
te F ernandez.— Francisco Silos R i i lz -A n to n io  Rafael T i­
rad o .— Francisco l.,opez.— .Martin Campos.— Axis de Rer- 
ruejo .— A ndris Eloy Reralbo. — R em anió  G allardo.— .lose 
F ernandez .—Exemo. S r. capitán general de Aladrid y su 
provincia, D. Raiiiou Alaría Narvaez.

Diputación provincial de G erona.— Exemo. S r.—Esta d i­
putación provincial lia visto con Uorror la tentativa de ase- 
.siiialo (p íennos cuantos malvados perpelraroii contra X. E . 
en la nuche dei seis dei actual. E,sia corporación que m ira 
en E . una de las m as firmes coliiiniias dei orden público, 
le felicita sinceram ente [lur haberle la Lrovldeucia d i­
vina librado lélizm cnle de los tiros de los asesinos.— Dios 
guarde  a V. E. iimelios auo-i. G erona 21 de noviem bre de 
1853.— Exemo. S r .— El presidente Agiistin Hidalgo.— F ra n ­
cisco \  nncell.s.— Rafael Lalxui.—Jlaniou de S abaler.— Miguel 
A inelller.—Joaquin V alls.—José Vergés de V ilar.— Narciso 
lle ra s , secreiaiio .— Exem o. S r  general D. llam ón  Alaria 
ÍNarvaez.

E.xcmo. S r.— La Providencia ([ue vela incesantem ente por 
los destinos de nuestra hil'oriuñada p a tr ia , ha salvado la pre

de A . E . , que es una de sus m as firmes co-cíüsa vida 
luinnas.

Los enemigos de la libertad  y  de la R eina , y los de V . E . 
son unos iiiismos: y los alevosos tiros (pie esa horda de co­
bardes a.sesiaos le asestara en la aciaga noche del C , iban d¡- 
rijidüs (Je rechazo al corazón de aipieilos caros olijetos. Ellos 
en .su impotencia han conocido (jue V. E . es un obstáculo á 
la realización de sus tenebrosos p royectos, y allá en el aver 
no de sus coiicilLálmlüs han resuello hacerle desaparecer á lo­
do trance  de la escena jniblica, para envolvernos de nuevo en 
el caos y la atiarquia. ¡ Insensatos ! Sotu) ya para ellos la ho­
ra  del esleriu in io , y con la situación , ipie V. E . contribuyó 
á c rear y d a r  gloriosa c im a, deavaneciéiunse como el iiiinio 
sus locas esperanzas.

E n  vuni) aspiran á em pañar los tim bres que A’. E . lia sa­
bido adqtiirir.se en esta época , ya como h  -bil m il i ta r , ya 
coiTio die.'iro político ; para la nación (pie los contem pla ag ra ­
decida , rad iarán  hrillanics sin que lleguen jam ás á ubscúre- 
cerlo.s la calum nia ni la maledicencia.

Caiga la cuchilla d é la  ley sobre los malvados que quisie­
ron ile rra inar alevosamente la sangre de V. E . en la culta 
(•a[)ital de la m onanpiia  ; satisfágase á los irritados inanes 
dei desgraciado RasL-¡í, y solo a.si des.iparecera la alarm a, 
giie es tecn m eii Imri'oroso liase iiih radocu  la.sociedad seilieii- 
ia ya de un gobierno l ib e ra l , fuerte y justiciero.

Rejar, ipie eu dias menos bonancibles tuvo ocasión de ad ­
m ira r las altas dotes de que V. E . está a d o rn a d o , lemldó 
jior su existencia al difundirse la nueva de esie suceso ele­
vando al cielo (ervieiiles votos por haberle sacado incólume 
de tan  m m ineiite peligro.

Eslds lesLimimiüs de g ratitud  dulciíicaii los sinsabores que 
A A . E  proporciona su encuinlu-ada [losicion. Dígnese A'. E. 
rec iln rlos (pie le olrece cordiarisim am eiile este puelilo por el 
órgano de su ayuniiuiiienlo, cpie se envanece de ser hitériu-ele 
suyo en esta ocasión. Dios guarde  á V. E . muchos añas.— 
Gasas cuimsUu ¡ales de Rejar 20 de noviem bre de 1843 — Ex 
celen ls.m o 8 r .— Pedro Nitñez Rueño.— Prudencio Diaz.— 
José Gómez Rm lullo.— R em anió H erró  C anqio.—Tom as Diez 
Ocaiia. Juan G arcia de la Peña.— A'icenle Rodríguez.— Â a- 
leiitm Rodi igutíz.— 'i'om ás A ipiero.—Jm m  Hoz (ie rrindo .— 
Juan Bueno T ellez, secretario .— Exemo. S r. D. Ram ón Ma­
n a  N arvaez, capdan genera! de Alatlrkl.

A ytm lam iento consiiiucional de Puebla de S a n a b ria — 
Exem o. S r .— Salve, ilustre g iierrrero : Salve, constante y de­
nodado delensor do la lib e ru d  tan  vilm ente escarnecido hasta 
lioy en nneStro suelo : Salve. J-h ayunlainiem o consiiiucional 
(le 1,1 Puebla de Sanabria en la provincia de Zam ora , tan 
peipieño en nulidad, como grande en sus deseo.s de veiilura 
nacional, supo con ho rro r ei nefando suceso que tendiera á p r i­
v a r a  E_npa:1:i de imq de sus héroes; y no conoce límites la 
g a li l i id á ia  Providencia, que se dignó iu lerpoiier su iinpeiie- 
irable escudo conlra los tiros que asestaron los traidores.

E n  este dia ha dirijido al Ser Suprem o ferviente acción de 
gracias celehranclo con misa .solemne y Te-Üeitm á ipie asis- 
licioii las au to ridades, oficiales d é la  guarn id im  y Alilicia 
jmicional, colegio de abogados y dem ás nolabilidades líelpue­
blo, el feüz éxito de un aleiUado ipie ¡nido llenar de lulo á ios 
leales españoles.

Ei ayim fam ienlo, por lauto, llene e! honor de felicitar al 
heroe d é la  situación, rug,Indole siga con paso íiriue la m a r­
cha (pie se lia trazado, y vera con la nueva au ro ra  que am a­
nece para  n ued ra  patria  m order el polvo de la impotencia á 
lus enemigos de su iram piilidad y ventura.

iMilré tatito guarde el cielo sus preciosos dias para  continuar 
la no iiU em nnpida cadena de im portantes servicios de (pie le 
es ileiulura la libertad española. Puebla de Sanabria Lo de 
noviem bre de 1853.— Exemo. S r .— Alonso Ilodriguez, presi­
den te .— Atilonio Itiañtíz de llam os.— Franci.sco Rhmeo.— Ala- 
niiel Alontero.— Pedro Ilodriguez López.— .luán G a r c ía . -  
A ícenle ilodriguez A lb a , secretarlo .— Exciiu». S r. f). R a­
m ón M aria N arvaez , capital! general del p rim er d istrito  mi­
lita r .

F.iilre el cnndilerable núm ero de esposíeione.s que de todas 
parles y p.)r_cor¡)or.iciones de todas cla.sesse d irijeu  al general 
N arvaez, feliciiArulole por lialier salvado Dios su vida del pu­
ñal asesino, noi llama la alenci ui uiia su.scriia [lor las señoras 
religioíns del convenio de Santiago de Sigíieiiza, en la (pie 
resplandecen los senliinieiiios '’'as nobles y miiiirales, espre- 
sados con la .sencillez y carídiul cristiana. Sabemos ipie este 
digno general lia recibido con particu lar u|irecio esta rmies- 
liM dcl am ar y sim patía de e.sias infeli(‘es religiosas, .sumi­
das boy cu la m ayor m iseria , y (p,e i,„ les fallara toda la 
protección (pie esté en sus m.mos dispensar á la virliul un i­
da á la desgracia. Séanos tam bién A nosotros penn itu lo  cla­
m ar por (pie se alivie Im ili liorfamia.l y desam paro , y por 
ipie la era  inanguraiUi con la declaración de la m ayor edad 
(le S. AI. la ílein.'i, lo sea tainbltui de consuelo [lara las in- 
felices clases religiosas, que en tudas parles sufren la m as 
espantosa miseria.

l^oUcias tfle CiitaSsaua.

F ku eu.xs 25 de noviem bre.

{De niír.síro cnrre.iponsat.)
Desde la desastrosa capitulación de Gerona , este hermoso 

pueblo ha sido sacrilicailo por los vándalos ipie vinieron A 
encerrarse en su castillo. La devastación lin sido cúmplela 
logrando asi proveer abum ianlem enle el fuerte para  m ante­
ner A lü.s dos mil hoirilires (pie contiene.

D urante  ocho dias de bltupieo, lia hecho el castillo tinos 
cien disparos de líala rasa sobre las fortificaciones eslerio- 
res de la villa , pero sin causar estrago. A l celebrar an tea­

yer esto.s iiobitariié.s coii musíchi. ^ rei.rf(pie dé cámuaiias la 
rendición de B arcelona, las rebeldes cunle.slar(m d isparan ­
do hala rasa .sobre la villa , pero tam bién sin  efecto.

A yer por la tarde salieron uel castillo cam obielu de corlar 
los olivos contiguos al mismo para  hacer leña , iinico artículo 
(pie le.s escasea; io (pie di(i lugar a una peipieña e.-.caraniu- 
za , haciendo la tropa cinco prisioneros A los rebeldes.

A  las (los (le esta larde han repelido igual tenlaliva acer­
cándose A la forliíicíicion de la villa ocupada por l;i (l•ü¡)!l, Iia- 
hiéudo.se etiqieñado un fuego liavtanle sostenido. VA caiioii ha 
tronado sin iu lcm q ic im i, de modo (¡ue desde' lus dos ha>ta las 
cinco y m ed ia , hora en (pie ha cesado el fuego, In canalla ha 
hecho ciento y cuarenta disparo.s en tre  balas rasas y 'Tañadas 
algunas de las cuales han penetrado en el in terio r de la villa’ 
sin (¡ue por ealo tengamos (¡ue tam eiiiar la m enor desgracia!

La población esta deísierla, y lodo el m undo tememos ti 
p o rven ir, ponpie lodo puede tem erse de unos bandidos como 
son A m e tlle r , A larlell, C abrera .y el facineroso Rellera, con 
ipneiies está resuello á no transigir de modo alguno el se­
ñor conde de lleus eu vista de la Ireta (pie le lian jiigaiio- 
Esfieramos por tuiilo la venida de nuevas inqias con el ca­
pitán general para acabar de form alizar el liloqiiec) y ver de 
reducir A este ¡niñadii de m iserab les, únicos reslos de la infa­
m e p a n d illa , (¡ue sueña con d  hom bre funesto que tantos 
males lia causado á est a n-icimi desvenlui ada.

E l aynniam iento de esta villa , centralista en su mnyoria 
ao.iba de ser reem plazado in terinam ente ¡lor personas de 
(jrden y  arraigo . L-is revoluciona.Tas de e,sta, tales como 
Camps_ y R os, Gremadells y oíros con d  célebre Alaranges 
han huido al estrangero después de haber entregado el fuer- 
te_A los bandidos, liorrorizados á la vista de! saipieo dado ai 
país por el tra ido r Am etller. ^

Son las nueve de la n o ch e , liora en que va A salir el cor­
reo y reina im  completo .silencio.

Bauceí.ox.v 2.5 de novieml.'re.

{De micsíro corresponxnl.)
Llevamo.s do.s dias ya en que podemos decir, se goza de 

una cüinpleta tranipiilidad, debida mas (pie nada al desarm e 
(le la milicia nacional verificado el 22 y (¡ue ¡irosigue con ac­
tiv idad, pues nuestro digiú.ómo aymitaiiiicnlo se ha encar­
gado de recojer las arm as de los morosos. A'a di je A V ds. que 
p í a  m edida era  absolutam ente indispensable, tanto ¡lorque eu 
I p  filas de la milicia apenas lialiia (¡tiedado una persona (¡ue 
deb era  pertenecer á ella , cuanto poripie rayaba en locura la 
osadía coa (pie .se presenlabaa A desafiar á las tropas y á la 
población que tan h jsu lrió  con su tiranía. Indispensable por 
lo tan to  es la alegría con (pie ha sido acogido este paso que 
lia hecho renacer coinpleliiiueute la cuiilianza en lodos lo.s 
vepnos honrados. Asi es (pie no creo exajerar manifestando A 
Ads. (pie en estos tres (lias que han seguido al desarm e, han 
regresado .i sus liogares mas de 3!),000 almas.

Jtil 23 se dieron A la vela en  el vapor francés el Camaleón 
u n ís  ciento de los principales fautores d é la  ú ltim a rebelión, 
bien provistos de dinero y alhajas, y (pie A estas horas esta­
rán  yareuim los en Alarsella con los famosos Degollada, Cas- 
tell y demas vocales de la in-jlvidable ju n ta  suprem a.

Dicese con algunos visos de verdad (pie M assanet, que se 
escapó de la prisión cuando la en trada  de las tropas, se halla 
escondido en la ciudad.

Em piezan A abrirse las tiendas y ya hemos vUlo con im 
placer nuieíinilde (pie han comenzado los trabajos en algunas 
fábricas; pero niucbo tiempo pasará antes ipie Barcelona re­
cobre su perdido esplendor, pues los males causados iio resta  
reb e lió n , son imnensos.

Hoy se reúnen en iMoIins del R ey las personas m as disiin- 
guitias de la provincia para  acordar la cam lidalura de d i­
putados y.senadore.s A C órtes, que será digna del g ran  p u e ­
blo barcelonés.

{Del Imparcial.)

El gobierno de S. M. , en consideración A los servicios 
prestados [lorc! S r. D. Joaquin Alaximiliaiio G ib e n ,  secre 
(ano  del gobierno político de Barcelona y encargado en co­
misión del mismo , ha venido en ascenderle A gefo político 
de tercera dase  con retención del m ando de esta provincia.

Lh ele(:cion de alcaldes de barrio  (pie acaba de verificarse, 
ha sido bien recibida en general de todos los liombres am an­
tes d e ló r d e n y d e  la seguridad pública. No podemos menos de 
e.sperar, que estos dignos funcionarios públicos coiilriiniirán 
eíicazmetite para  (pie se consolide de una m anera inde.'truc- 
libltí la nueva era  de paz y tranquilidad que acalla de inau- 
gurar.se en Barcelona.

C ontinua esta capital disfrutando de la m as completa iraii- 
([uihdad. De lodos los puntos de la provincia van llegando 
emigTados y abriéndose las puertas de las casas que hace cer­
ca (le tres meses estal).aii cerradas.

Nos consta (¡luj al saber varios vecinos ausentes de la capi­
ta l , que la milicia nacional perm anecia a rm a d a , retrocedie­
ron desde las puertas de la p laz a ; m as ahora (¡ue nuestro 
iligno capiian general ha dispuesto su desarm e por los mo 
üvosq tie  espresa en su bando del 2 2 , se aiiresuraii aquellas 
a volver a .sus hog ares , llenas de coiííumza y esperanzadas 
de que no volverá a tu rbarse  la traiupillidad pública.

M ientras Barcelona se halle gobernada por autoridades tan 
celosas como la.s a c tu a le s , de  (¡ue se conserve el orden y la 
.segundad personal de los chuladimos ¡lacííicos nada tiene 
que leiuer el numeroso vecindario de esta capital. M edite el 
gobierno loa elem entos de (¡ue necesita para (pie no se repi- 
lan las esc.andaio.sas revueltas (|iic tan  de cerca se lian .suce­
dido , y póngalos en juego p a ja  que no se in lem im p a  el so­
siego de (¡ue üi.sfruíainos.

lOEM.
{De la Verdad.)

T>a alocución del Exemo. Sr. capitán  genera! con motivo 
del (tesarme de la milicia nacional de esta cap ita l, esplica 
sulicientem enle lo.s [joderosos motivos (¡ue iiuiiijeroii á vS. I T  
A lom ar aquella disposición. E l e.scAndalo con (¡ue fueron 
( esatendidos los terniinaiites artículos del couveuio acerca 
d é la  (lis(,ducioii de cuerpos francos ó jam ancios, que en vez 
(le deponer sus arm as se haliiun introducido en las filas de la 
milicia , exigían una m edida salvadora y ¡uovecbosa (pie 
corlara  de raiz el n u l  (¡ne ¡lodia causarnos gravísimos do­
lores.

La tranquilidad de los cindadanos, el o rden  que deliemos 
a.segnrar a toda coda  , eran  ¡üootnpalibles [lenuaneclendo 
arm adas unas geiiies en la.s (pie liabia liombres laboriosos y 
que nosotros resjie lam os, pero en las que asimismo habrian 
ingresado y se b.abrian confundido ¡lersoiias sin li(u;ar y 
que^ tanto han ;dliJido con sus fechoria.s A niie.slra capiUil.

y  cuandc) esas circunstancias no m ediaran en  e llo , el -t í - 
!o de sedición dadi) en algunos ¡larajes por grupos de a(pie- 
lla arm a , son motivos liarlo sulicienles para lom ar ai¡uella 
disposición. Saiiido es <pie los enemigos dei bien públieo no 
pueden reiim iciar A sus traidoras Iranias, y aceebaii ctial- 
(¡iiier momento para  reproducir nuevos iraslornos.

Pero no es digna de e.xainiiiarse la alocución de (¡ne nos 
oeupam-.is tan soua por lo que m ira A la jusiiíicacion ilel de-
s.irme de la m ilicia nacional: ideas de órden y de sosiego 
sobresalen en ella , y nuestro digiiisimo capitán general sal­
vara (le seguro A Barcelona , si sigue eu  la noble senda (lue 
se lia trazado. ‘

{Del Cisne.)
Gr.uides y lisongeras son las esperanzas que se han conce­

bido en c.sta ca¡u!al al verla regida por el ayuntam iento (lue 
acaba de nom lirar el Exem o. S r. capitán  g e n e ra ! , en virtud 
de las facultades de ip iese  halla iuvesiido. J-Ma corporación 
al com enzar sus trabajos ha diclio A l;i culta  Barcelona. 
/Deseamo-s de tocias veras (pie liava ¡laz y que ¡irospere la 
iiK iis lri.i, m auautial inagotable de rúp iezas , y (¡ue afianza 
el bienestar (Ud laborioso cituladano. Este pueliío, am ante de 
la prosperidad y delrepo .'O , ha recibido enn eiilusiauno el 
program a de su aYimiamienlo constitucional; ponitie cansa­
do ya (le las conlimias torm entas <pie ha su frido , deseaba 
abordar A seguro puerto , ¡lara en tregarse  á ios gocc.s de una 
vida tram iuila  y ¡da-cenlera. H a llegado ya el numienlo ape­
tecido; }il Exem o. aym ilam ientü cnnsliiiitional loca comple­
tar la obra conseiizada; se lia enarbolado ya la bandera de 
reconciliación; olv¡demos,'pues, añejas rencillas, y unidos de 
buena fe, marchemos con nuestras autoridades al logro del 
fin (pie nos liemos propuesto , y (¡ue ha de redundar en bien 
de lu patria, en pro de nosotros y de nuestros hijos.

{Del Diario de JJíirccfona.)

Los alcaldes provísioniles de esta capita l:
A  consecuencia de la disposición del Exemo. señor capi­

tán  general para que nlngiin ciudadano pueda usár p ren ­
das m ilita re s , y de o irá  del mismo de esta fecha, para  (¡ue

siap.eiiidí j  i'ccophi ve^luat•ío.s y etpiipó ijuy miiím jli 
inilicía nacional de esta c iu d ad , y (jue no .sean de pertenen­
cia |)ro[iia de m i s  iiuiividoo.s, ordenam os y m andam os ¡

A rticulo I.®  Todos los que estén com prendidos en la a? • 
lerior disposición, en tregarán  en el (lia de m añ.ana, sá lia io  
2 ) del co rrien te , desde las diez de la m añana a las tinco  de 
la la rd e , ios iaiücados vestuarios y e(¡uipo.

A rt. 2. ® Los locales en  donde deberán entregarse los r ( -  
ferides objetos so n , a s a b e r :

Los individuos del cuartel 1.® com prendida la Barcelone- 
l a ,  en S. Sebastian. Jan  del ciiariei 2. ® , en el convento de 
M agdalenas. Les del cuarlei 3 .®  , incluso el barrio  d e G r r -
cia , en Santa A na. Los del cuartel ea  la casa llam ada
de los gigantes. Los de! cuarlei 5 . ® , com prendido el barrio  
de san B ertrán , en el ¡irincipal (¡ue fue de veteranos.

E n  cuyos locales se encontraran los encargados de recibir 
y ano tar io que se irá presenlando.

A l t. 3 .®  Lo.s coniraveniores a este bando caerán en la 
pena im puesta en el del E x “ino. señor capitán general. B ar­
celona 24 de uoviemlire de 1853.— José B.-rltan y Ros.—  
Raba-^arde E ixalá.— .Juan N a.lal.— Rüf.iel M ai'u de D uran . 
— El barón de M aldá.—Francisco Jav ier F railera.

Barcrli)ne.ses : U na nueva ocasión se o-! [iresenta en que po­
déis d a r o tro  te.--I¡monio de am or y lealiad á la R eina cons- 
liliieiunal de las Españas.

E l (ii.i 1.®  (Icl próxim o diciem bre es el señalado para  ce­
le b ra re n  las pobbieimie-i del ruino la inauguración d e S .M , 
en el ejercicio de la au toridad  real. Este ayim lam iento ¡ ro -  
visional ¡iroctirará solem uizar de un modo (¡ue es¡)resedigiia- 
iiienle vuestros seníimienios suceso tan  fausto , (¡ue colm an­
do los deseos de la nación tan  decididam ente <spre.sados, ha  
llenado de esplendor al t ro n o , de fuerza á la C on-liiucion, y 
de las nías ailasesperanzas el corazón de lodos los españoles.

M aniíie.'te, p u e s , este vecindario el Ínteres (¡ue tal aconte­
cimiento le ins|)ira ; esfuércese cada uno de las liarrios A C( m- 
[le lircon los demas en ¡iruehas de lo q iie á  todos ha llenado 
(le sasislaccion general , del modo (piesii.s circunstancias se lo 
[lerm iiaii; y vea la España (¡ue nos observa ahora tan atenta­
m ente , que si jas  mas tristes escenas lian podido atlijir nues­
tros ámmos ,,.siem¡ire ha quedado viva eu ellos una llam a vi­
gorosa del am or ¡látrio , y jamAs se ha horrado de luieslra 
m em oria la dulce imagen de nuestra idolatrada Reina.

Esta corporación m unicipal asi lo espera de lodos los liar- 
cMotieses: iiueriii que en o tra  ocasión m as próxim a al citado 
i .®  de diciem bre dará  al público el program a de las fim- 
ciones c-m que ¡densa un ir sus votos al de los demás pueblos 
del reino.

Casas consistoriales de Barcelona 2-4 de noviem bre de 1843. 
Alcaldes, José B ertrán  y Ro.s.— B altasar de EixalA.-—Juan  
N adal.— Regidores, el Imron de M aldá.— Francisco Jav ier 
!• radeiv— Cayetano López.—José P ra t.— B uenaventura A'i- 
ves.— Franci.sco de Asís Soler.—Ju an  Claros de F e rra n .—  
José Boix.— Joaquin P iirlell.—Rafael P ía  y C arreras.— A n ­
tonio M artí.— Estevaii Bosch.— Ginés Gau.sachs.— Francisco 
R ibas.— Pedro AlArlir Corom¡tia.s.— Jaim e Comas.— Narciso 
Fonolleras,— Síndicos, Juan  A gell.—Ju an  Costa.— Francisco 
Esléye y Tom ás.— l’or acuerdo del E.xcmo. ayuntam iento 
provisional, Ignacio Sam pons, secretario.

Idem 23.
{Del Corresponsal.)

Deipnes del desarm e de la jam ancia estamos con una paz 
oeiaviana; los ¡nijarracos se van largando, y lo que es bien 
singular, la nuiyor ¡jarle ¡lara esa ( ió r le ; donde sin  duda 
se irabajará  algo de ¡iroveclio, Lo (¡ue es esta provincia 
está com pletam ente a seg u rad a , y  ser;\ dilicil (pie estalle 
cualquier trabajo subterráneo. E l espíriui de los pueblos, in­
cluso el d e ja  capital es excelente, los ayunlainientos no pue­
den ser m ejores, la milicia lia sido reorganizada casi en  toda 
la ¡irovincia, el ejército está anim ado de m uy buen espirilii: 
Sauz ¡lareee (¡ue tiene las m ejores intenciones, y á pesar de 
hallarse atado por el m inisterio, se ¡ireseiita dis[)ueslo á hacer­
lo lodo por asegurar la Iranípúlidad.

A nteanoche se ein¡jezó el con.sejo de g u erra  contra los 
31 ex nacionales que fueron cogidos, ciiaiido Iratahaii de h a ­
cer luego aj general é iiistillanclo A los em igrados que hablan 
en trado . No dudo (pie serán castigados ejem plarm ente.

A pesar de los ocho mij ju-oyectiies arrojados sobre B arce­
lona , ¡jarece (¡ue los edificios no han  sufrido de m ucho lanío 
como con el bom bardeo. La fachada de la Lonja que m ira a l 
paseo (le Isabel I I , esta s i,  bástam e m altra tad a ; la herm osa 
Ijalaiislrada de m árm ol del halcón del centro  está ca.sí entera- 
m ente destrozada. E l in terio r del edificio parece no ha p a ­
decido. Las casas de N ifré y Carbonell están m uy descala- 
bradiis en la parle  (¡ue m iran á la plaza de Palacio. E l in terio r 
de la ciudad , á escepcion de las inmediaciones de la plaza 
de San Jaim e , apenas ha es¡jerimenlado los efectos de ia a r ­
tillería. 14n los cuatro  ángulos de esta plaza se encontraron 
cuatro  grandes m o rte ro s, cuyos d isparo s, aunque parece no  
fueron n iucbos, causaron algunos de los daños atribuidos á 
los tiros de los leales.

Los jam ancios que tan  ufanos c insolentes (¡uedaron des­
pués de la ca[iiiulaeíoii, con el desarm e y bandos siguientes 
luiii perdido lodos sus bríos y no piensan sino en cóm o ha­
ce r desa[)arecor las señales por (¡ue pudieran  ser reconocidos.

I.il d ia  de la ocupación de Barcelona, iban tan  m ajos con 
sus sables y sus lujosos uiúfonnes rollados, que no parecía 
sino (¡ue ellos e ran  los vencedores. Se desparram aron  por 
los ¡mehlos inmediatos insultando á los infelices em igrados, 
echándoles en cara  su desnudez, cuando elli^s iban tan  bien 
vestidos. E u  G racia una cuadrilla de ellos fue acom pañando 
al general Scludly cantando las canciones de la jam ancia, g r i-  
taron d la pnella al general Sanz, d ieron á  la central 
Y mueras A Prim ; pero en cuanto se los lialiló recio, m as 
mansos (pie corderilos.

Lo (¡ue en medio de todo desconsuela y llena de desespera­
ción, es la escandalosa impaniciad eu  qué se deja á esta gen­
te. Después de los- imuiditos atentados que han cometido en 
e.sla desgraciada ciudad, se les deja ir por donde quieren con 
el fruio de sus rapiñas; y el pobre que lia sido víctima de tan  
atroz vandaüsino que lome paciencia y que aguarde á qué se 
form e el eqjedienie dg iiulemiiizacioii que se ha rá  (í no v 
(pie después de eternos trám ites, cuando venga el caso de co­
b ra r  ya habrá solirevenulo otro ¡irom m ciam lenlo, y se quedan 
como e-sl.ibaii al principio. Y cuando esto no suceda, se echa­
ra  uu arb itrio  iminicipa! ó provincial y pagará  el que menos 
culpa tiene.

5 á los pueblos c¡iie de e.ste modo se les desm oraliza, ¿de 
qué modo se les iiace e n tra r después en  c a rre ra ?  Cuando 
se llega á ta! e.s[reino, cu:mta.s leyes exLstan para  rep rim ir 
el (¡rim en, cuantas penas se im pongan , no son mas que in- 
jiHücias enorm es; por(¡ue n inguna responsabilidad se puede 
exigir (Je aquel que no lia hecho mas (¡ue seguir la senda 
por donde el gobierno le ha guiado. ()u iera  el cielo que 
se abandone presto tan  absurdo sistem a; porque de o tra  
suerte  fuera preciso renunciar á vivir en 4in ¡jais en  que los 
luaycres crímenes se califican y perdonan como yerros vo-
hliríi.s.

Hoy delie reunirse  en M olins de R ey el cotmVrí provincial 
de elecciones para confeccionar la cand idatu ra . E l modo co­
m o term ine la crisis m inisterial deteniiinarA seguram ente el 
color de la c a n d id a ln ra ; se rá , parece, m ista ,' si el nuevo 
gabinete sale pa rlam en larlo ; sino, m oderada, porque se qu ie­
re  tranquilidad á loda costa.

Se lialjia de enviar A esa corte  una comisión que en nom ­
bre  de ja  jun ta  de comercio , de la de fáb ricas , ayun tam ien­
to y jin ila  de arinanicuto felicile á la R e in a , ponga en Ijuea 
lugar el nom bre de Barcelona , y esponga las verdaderas ne­
cesidades de esta ¡nrurtumula píjbladon.

{Del Faro de los r írí« co i< Ítd 2 fi )
«El 20 A las seis y m edia de la m añana fue detenida la 

diligencia de 1’erijiñau á F igueras como A m edia legua de es­
ta poijlaelíjii p o rjo s  insurgeule.s del fuerte. IT  conductor lle- 
valJíi algunos ¡iliegos (¡ne le fueron njhados.

Se a.segmu (¡ue el vice-cóusiil de F rancia en R o sa s , que 
lia venido á establecerse im erinam enle en l ’igueras, tiivij el 
20 mía entrevista con A m etller ¡jara pedirle (¡ue por seis dias 
se abstuviese de tira r  sobre la población , á lin de d a r tiem ­
po a las veinte y cinco familias francesas (¡uc hay en ella 
para depositar sus efectos en las dos c-asos <jue le ordena.se

Dieese (¡ue A m etller res¡iondió que solo cañonearía á las 
njrtiíicacioiies. pero que no t ir a n a  bombas ni granadas so- 
1)1 e la ¡joblacion; y (¡ue sise  veia en el caso de liacerlo algu­
na vez , iivisaria coa veinte y cuatro  lloras de anticipación.

A  ¡lesar (le esta promesa el 21 al medio d ia cañoneó IAmet­
ller la población porque se repicaba por la rendición de Bar- 
cclon.'i. De nueve a diez de la nociie volvio A tira r  tre in ta  
cañonazijs. Corno unos 4000 liombres salieron del fuerte el 
mismo dia con dirección á  la  fron tera , pero se asegura que 
volvieron á en tra r á la noche.

Ayuntamiento de Madrid
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5 í á tas Seis (Iti la nodiíj salú» P i íia  de r ig u é ra s  ilirl- 
Jiífndnse fi Perelada. ^Ahora hace que escolten la iliügencia 
-iOO hom bres de iiil'anlerla y caliallerla. 
fiíiAcaho de saber que el vapor de g u erra  Phenicien , que 
salió ayer noche de B arcelona, llegó esta m auaua á Porl-V en- 
ilre s , donde han  deseinharcado nueve pasageros, en tre  ellos 
dos individuos de la ju n ta  klc Barcelona. E l mismo butiue 
conduce u M arsella á otros 31 em igrados españoles.”

B o i e t f i s i  c s « t r a 2i g e H * o .

Los goíes da las fuerzas navales inglesas, cslaciona-
das en las islas de la Sociedad, han declarado que han 
recibido instrucciones para invitar  ú sus compatriotas 
á no recurrir ciiamlo necesiten que so le.s administre 
justicia, sino á los agentes de S. M . B .,  ó al tribu­
nal establecido por la reina l ’omaré. Concluyen augu­
rando que están declarados pura declarar que la reina 
de Inglaterra ha resuelto afirmar la independencia y la 
libertad de la reina de O ’ Taiti.

El genera! francés Teinpoure ha alcanzado sobre el 
califa Sidi-Embarak-lieu-nllah una notable victoria á 
40  leguas al sud-ocvste de Mascara. E! califa quedó 
muerto en el campo con 400 de los. su y o s, haciendo 
los franceses 300 prisioneros y apoderándose de tres 
Itanderas. Este Sídi-Einharak era el gefe mas impor­
tante de.spucs de Abd-el-SCader.

La resolución de los obispos irlandeses, rehusando 
todo sueldo del tesoro inglés, en caso de que se le s  
quisiera dar por el gobiern >, ha merecido que la aso­
ciación de la revocación les baya dado gracias por su 
proceder, ú propuesta deO 'Conncll. Esta resolución es 
ya por lo tanto irrevocable.

Ei proceso de los gefes de la revocación ha cscitado 
el entusiasmo do los irlandeses, y á esto se debe que 
la renta de O ’Connell sea esto año mas cuantiosa que 
en los-anteriorcs: alSund  cree que llegará á cuatro mi­
llones de reales. En los cinco años riltimos las parro­
quias de Dublin han dado, por término medio, 4 0 0 ,0 0 0  
reales; en esto , la colecta ha subido ;i 3 5 7 ,0 0 0 .

Las noticias del Rio de la Plata que alcanzan bas­
ta 1 . ® de setiembre , son de 20  de agosto. Ribera 
fue derrotado por Nuñez que mandaba una brigada del 
ejército de Oribe. Según correspondencias que llegan 
al 0 do setiem bre, las tropas de 5Iontcvidoo han pe­
leado con las de Oribe á la vista de los muros de la ca­
pital del Uruguay.

El congreso de la unión de aduanas alemanas se 
ha disuelto á primeros del mes próximo pasado, pero 
tal vez vuelva do nuevo á reunirse , si los comisiona­
dos reciben instrucciones. N o se trata ya de aumentar 
el derecho sobre ios hierros fundidos in g leses, sino de 
una disminución en favor de los de Bélgica, si tienen 
buen resultado las negociaciones pendientes con esta 
nación y hay reciprocidad. Parece también que los tra­
tos con el Hannover se hallan tan adelantados, que es 
posible que á primeros del año próximo venidero , so 
reúnan al Zollwerein los distritos del Harz y del W eser. 
N o se hará variación en los altos derechos que los 
nuevos aranceles han impuesto á muchos productos 
íVanceses.

l.os reformistas ingleses han celebrado un meeting 
en Londres, en el que se ha censurado la política del 
ministerio que ha prohibido el de Cloutarf, y se ha re­
comendado á los reformistas que sostengan á O’ C on- 
ne!l y á sus amigos, como ú hombres beneméritos de 
su patria y del Keino-unido.

J'̂ 1 Times dice que en la ciudad se aseguraba que 
lord Abcrdecn lia rehusado entrar en relaciones con el 
embajador mejicano el Sr. Murpby, y que se iba á en­
viar un embajador que se dirijieso á la Jamaica para 
ron la escuadra estacionada en esta Antilla, exigir de 
M éjico una satisfacción del insulto liecbo al pabellón 
inglés, y de la anulación de un contrato celebrado con 
una casa inglesa. Los fondos mejicanos han bajado á 
consecuencia de estos rumores.

En una carta de Roma, dicea á la Gaceta de Colo­
nia, que el embajador francés ha entablado negociacio­
nes con el Sumo Pontífice sobre la parte que toma el 
clero de Francia en la cuestión de la libertad de la en­
señanza. El sagrado colegio de cardenales aprueba, al 
parecer, la conducta de los obispos; pero el Papa les re­
comendará la moderación, teniendo en cuenta los emi­
nentes servicios que ha hecho ú la iglesia el gobierno 
francés.
. Ei Co?'/ 'do portugez asegura que es pura invención 

■ r  tnrpe\mentirn que S. M. la emperatriz viuda del in­
mortal D . Pedro baya dado la mano de su 
bija ai cx-infante D . M iguel.

augusta

P A R T S  O F Í C Í l l  m  U  M C E T A ,

. S. M . la  R e in .x y s u  augusta Hermana la Serení­
sima Señora Infanta Doña María Luisa Fernanda con­
tinúan en esta corte sin novedad en su importante 
salud.

MlXiSTERlO T)F. MAIUX.V, COJIEaClO Y CüUEaNACIOX DE

R E A L  D E C R E T O .

MlMSTEftlO DE II.VCIEXD.V.

vlembre de 1 8 í3 .— Caulero. 
soro piiblico.

-5r. director general del Te*

Citcular ti los inlendenles de las provineias.

«leutro de los 50 dia.s sigiiieules al del t'alleciniieiUü de

De.spucs de haber coinimíoado d V. S. el decreto, por el 
cual se lia servido S. M. lionrarine con su confianza, el p r i­
m er paso que creo de mi d e ’) jr  dar es el de a d v e n ir  á los 
empleados que dejienden de e>le ministerio el sistema (pie 
con ellos pienso seguir. La ci-qiaeidiid, la aplicación y la rec- 
lik id  serán las iiiticas dotes y los üiiilos solos (jue recom ien­
den en  adelante d los agentes del gobierno en la carrera  
de Hacienda para  obtener los prem ios y ascensos que estén 
en  el caso de m erecer: aípiellos que no reúnan  estas circuns­
tancias nada esperen, y desde luego es preciso (pie dejen im 
puesto que no les corresponde, y <pie siem pre derraudariaii 
al verdadf.To m érito.

'J'ampuco deben ni un solo momento ocupar sus desllnos 
los im puros ó los colibionarios: en  e! inslaiile mismo en ([iie 
haya iniieslras evidentes de estos delitos, serán puestos los 
culpables á disposición de ios tribunales, á (piienes según las 
leyes com pela juzgarlos. Cuando solo hubiese sospechas de

E l terceró  por el contrario  os el mas (Itíbil de todos, fla­
queando en la m ayor parle  de las cualidades que hem os elo­
giado en el acto an terio r y  el recurso de que se vale el au tor 
para el desenlace, haciendo esconder á todos para  (pie oigan 
la conversación del linjtdo m arqués con el m arino, es á nues­
tro  juicio demasiado vulgar y por consiguiente escaso de 
efecto.

A unque nos hemos propuesto analizar ligeram ente esta co­
media , no concluirem os sin elogiar las hernio.sas liradas de 
versos que el S r. Riihi lia puesto en boca del capitán  y la 
o[>ortumdad y gracia con que el mismo apropia al diálogo el 
lenguaje lécuico de la m arina.

La ejecución fue bástanle buena. E l S r. Lom bía desem ­
peñaba im papel propio de su genero, y lo hizo con n a tu ra ­
lidad y acierto . E l benelioiado, S r. Caltailazor, ejecutó m uy 
bien el suyo , y la Sra. Perez dió al que se le confiaba toda 
la gracia é interes de que e ra  susceptible.

ra

T E A T R O  DEL PlU A X IPE.

___ __________ ____ _______ - ..............- . - ...........  BENEFICIO DE LA SRA.' LLOREME.—E L  N O VIO D E  BUI-
su falla de probidiTd ó  d e  no ser en el ejercicio de sus fun, | T R A G O , c o m e d i a  e x  i r e s  a c t o s ,  t r a d l c i d a  d e l  f r a n c é s . 
ciones tan circunspectos y fieles como deben serlo, á sus ge-
fes incum be tom ar por el pronto las (irovidencias oportiinas- 
y d a r cuenta jusLiíicadainenly á  quién corre.spoiula.

Todo ha de investigarse, nada (piedará desapercibido; y
tanto gefes como subalternos cuenten sin m as advertencia

Usando de la  prerogativa que m e compete por el arlL  
cuto 47 de la Constitución, vengo en exonerar á D. SaUistiano 
de Olüzaga de los cargos de presidente del consejo de mUiislros 
y  de m inistro d e E í ta J o .— Está rubricado  de la real m ano. 
—Dado en Palacio .á 2!) de no irc inb re  de 1813.— E l niinislro 
de M arina, Com ercio y G obernación de U ltram ar, Joatpiin  de 
F rias .

con el prem io ó con el castigo á que se bagan m erecedores. 
E l cimiento (pie lia de alirirsc para  reform ar la Hacienda 
(.'spañola ha de consistir en el honor de sus empleados; y 
si estos carecen de él ó no son aptos, deben elegir o tra  car­
rera .

Asi se lo he significado ó S. M ., (ptien conform e con mi 
parecer, me m anda prevenirlo á V. como lo hago de su 
real orden para  su inteligencia y  la de los empleados de esa 
provincia, á quienes la circu lará  desde luego.

Dios guarde  á V . S . m uchos años. M adrid 2.a de noviem­
bre  de I8 i5 .— .Señor intendente d e ....

Exento. S r . : Deseando la R eina que las viudas, hijos ó 
herederos legítim os de los empleados civiles y m ilitares de las 
clases activas y pasivas no carezcan del aiisilio de las dos m e­
sadas m audíulas satisfacer para  funeral y lulos en  real orden 
d e  I.®  de octubre del año prliximo pasado, si p o r causas 
in  lepeiidienles de la voluntad üc los interesados, y aun  de la 
de las oficinas de la hacienda pública, no pueiieri recibirlas

' loi
causantes , según lo previene la real Orden de 11 de enero

Poco ó nada podemos decir de esta comedia que escribió 
P icard  sin g ran  ¡m ención, y cuyo argum ento  es el mismo, 
con corta  (liferencta, ipie el de todas las comedias que de la 
índole de esta se escribían en aquel tiempo.

Hemos oido censurar esta comedia de saineton , calificación 
que liuite algún tiempo que está en m o d a , y que no sabe­
mos (pié ([Hiere decir. Si por sainete se ha de entender única­
m ente una comedia m ala, entonces la de P icard está m uy le­
jos de m erecer este nom bre. Pero si solo se e.nüende la (pie 
re tra ta  cierto  género de costum bres, y presenta ciertos ca­
racteres , no recliazarem os la calificación para  el Aoiuo de 
liuHrago, si bien la despojaremos de ese tono de desden con 
que generalm ente se pronuncia.

E l principal m érito  d e  esta comedia consiste en  la viveza 
y g ra d a  incisiva de las chistes, en los que se reconoce el ta ­
lento cómico de Picard. E l principal úefeclo es laiiibien la
violencia de algunas situaciones fo rzadas, producidas casi

M f f l  LlTEMIliA.
siem pre por el obcecado empeño de los escritores dcl siglo 
pasado , en observar escrupulosam enle la un idad  de lugar.

L a traduccLoa está bien arreg lada á la escena española, y 
la ejecución de esta comedia por parte  de ios a c to re s , fue 
sum am ente esm erada, y lodos m erecen nuestros elogios, es­
pecialm ente la beneficiada, y el S r. PiOinea (D, Julián.) Lo 
mismo (pie el S r. G iizm an ipie tan  bien desem peña los p a ­
peles del género de esta comedia.

COMPOSICIONES DlRl.nDAS A S. 51. LA REINA CON MOTIVO DE 
LA FELIZ DECLARACION DE SU MAYOR EDAD.

A l recibirse en P arís  la plausible nueva que la España ha 
acüjido con una voz de entiisiasino y júbilo, el S r. Castillo 
y A yensa dirijió  á S. M. l;i augusta R eina m adre el si­
guiente bellísimo soneto escrito en  el idiom a del D ante y 
de P etrarca:

PARTI INDIFIRENTI.
G a cetilla  d el eateangera.

AlSéf M eg h iít  m a d r e  €ii Spafpnn^ 
m iíi S ign orU i n eU a  p r o c ía m a s io -  

n e  d eU u  s a a  m fg n s ta  fig iia .

G uarda, oh D onna gentil, guarda  la rosa
Che alia cruda slagion nel luo bel seno 
'JVüvó calor, trovó r¡[iaro appíeno 
C oniro  il furor del venti, ¡vi nascosa.

V édila aperta  g'ia, m lrabil cosa, 
Signoreggiando al fin T ampio terreno; 
E  come i i i t l ia l s u o  a p a iir  sereno 
Rallón le palm e in g rida  gm bbilosa.

A l silvoso P irene il vivo odore

G a cetilla  de provincias»

E d  all’ E rculco term ine si stende, 
Spirando ai cuori sol sensi d ’ am ore;

Non tem er, D onna, no, m illa l’ offende; 
Sicuro reguera  quel luo bel llore,
Che regna in  ciel la deslra clie ¡1 dilTende.

A  m i M eén n  g  S e ñ o r a  Ü o ñ a  
S sa b e í SM,

C ual de V enus el astro luminoso, 
Después de tem pestad aterradora,
Con .su fulgor resplandeciente dora 
Las aguas d . l  profundo tormentoso; 
T al delante tu  pueblo Jubiloso,
T e  m ostraste tam bién, noble Señora,
Y al asomar al pueblo que le adora, 
D iste la paz, la dicha, y el reposo. 
M urió la disensión y el ciego encono;
Y la discordia de veneno llena 
Con diam antina sólida cadena,
Sujeta tienes á tu  reg io  trono.
Y tu pueblo at m ira rle  entusiasmado

guíente;
m u y  p o c a  o p o s ic ió n .

Partido de Palma.
D . Felipe P uigdorfiia , diputado propietario . 
D . Miguel A m er, id.
D . A ndrés C aslelio , suplente.
D . G abriel Verd , id.

“ Salve Isabel” esclama alborozado.
F e r m í n  F i g u e r a s ,

Partido de Yuca.

D . Juan  M assanet, diputado propietario .

A  j?M. lu  M ein a  M o ñ a  A sa h el MI.

D. Ju an  Burgués Zaforteza, suplente.

Partido de Manacor.

D el Híspano pensil, ¿qué flor tem prana 
Descuella erguida y sobre todas crece,
Y al aliento del céfiro se mece,
Y al beso de la au ro ra  se engalana?

¿Qué flor Uá m as fragancia á la m añana,
Y al harpado escuadrón mas enloquece
Y nías brillante y pu ra  resplandece,
Diosa de abril, iJe mayo soberana?

¿Es de A lbion la i\'o me olvides bella?
¿Es la que en Lusllania siem pre abunda 
llosa lie Jericó  ejue el T ajo baña?

¿Es im astro del cielo? ¿lís una estrella?
Es nuestra flor; nuestra I s a b e l  S e g u n d a  
Q ue el m undo entero  envidiará á la España.

J . M. DE A .
Zaragoza y noviem bre.

D . A ntonio Planas y N adal, diputado propietario . 
No hubo elección pura suplente.

nílilíé, quiere .sí ( p ié  éése (a Impanliíad v <i¡ 
! a los enm m aies. Eslo mismo nid^ngue 

de bien, los cuales, cuando se liallan
mismo |,i,le„

justificarse ante los tribunales, sin alzar elprocesados,
esperarf *,7 tildar jri'it,,

a larm a para  llam ar a su defensa á las f ic c ¡ .» r ’ . '°ear 
los presos se li.-illen en libertad , el «auTesno„sai;i. 
quien conozco bien, da ra  hi cara se:,am Je L  ^  á
buscará uno á uno á las ([iie fe insíú'iil*^J 
que ahora cree conveniente ocultar.  ̂ ‘

— 1.a diputación provincial de G erona .acordó 
dcl (ha 8 (|netlaseu susjieiisos en d  ejercicio de su 
los individuos del ayuniii'u iento (pie dur.im c laV iír.''^ '’ 
ren d a s  perm anecieron de;ilro de los mm-is ’nJ• • uc dqiieiijpUal.

— Z a m o r a  2 5 .  
manca con escasa tuerz.i y 
han salido pa ra  Vulladnlid

-E l S r. E c lieg a ray , peruano Uesceudiente de los Incas, ba 
llevado á París un cuadro m uy curioso , representando á los 
que lian reinado desde Manco-Capac hasta A lahualpa. Esta 
p in tu ra  al oleo es obra de unindU i (jue n inguna lección ba
rec ib id o , y da una alta  idea de la déslreza de los indígenas
de aquellos rem otos países. Son de adm irar la claridad de 
c o n to rn o s , la delicadeza del toque del p in c e l , y lo vivo de 
los colores. Los periódicos de P arís  aseguran que es tam bién 
d e n o ta r  este cuadro como docum ento h istó rico , por el que 
se puede sospechar que la civilización de los Incas es m as an ­
tigua de lo que han supuesto nuestros liistoriadores. E n  el 
Perú s e lla  encontrado últim am ente una colección de quipos 
que servirán para ac larar la h istoria de los Incas.

—Leemos en el Navarro de Pam plona ;
E l ayuntam iento consliluciunat de esta ciudad , deseando 

proporcionar á los habitantes de la misma todos los medios 
([ue están á sii alcance para  m antener constante y ardiente 
la fe religiosa de los n a v a rro s , á pesar de la penuria de 
los fondos m unicipales, ha  acordado que en la próxim a cua­
resm a haya sermones diarios en la parroquia de San S a tu r­
n ino , encargando la predicación á  los S íes, religiosos don 
R aim undo C arrillo  y D . Sanli.ago López de San R om án, 
dominicos esclaiistrados.

— Nos dicen de Palm a de M allorca:
T erm inaron  ya las elecciones de diputados provinciales, 

que han sido dispiitadisimas en M allorca, aunque no en Me­
norca ni en  iviza. E n  las dos prim eras ha trtim fado com ­
pletam ente el partido p a rlam en tario ; en la úUinia el ayacu- 
cho con m uy poca oposición. E l resultado ha sido el si-

T E A T R O  D E L A  CRUZ. 

H O N R A  Y PR O V EC H O , COMEDIA EN TRE.S 
DON TO.UAS RODRIGUEZ lU IÍI.

ACTOS POR

H a llegado el batallón provincial do o., 
fuerz.i y iiueda guai-necietul,,
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Muy breves seremos .al d a r  cuenta á nuestros lectores de 
las dos novedades teatrales de la ú ltim a sem ana; n i su im- 
portaiicia m erece im detenido exam en , n i nos es posible es- I em bargó ,'e llos continúan presos, y según se d ice , cada vez 
tendernos m ucho en este artículo. se enreda m as el proceso. A tribuyen  la ca rta  al deium cian-

E l S r. R ubí, que tan  g rande y m erecido triunfo  supo al- te de la conjuración en  el tono altivo de revolucionarios con- 
canzar en el teatro del Principe con La Rueda de la Fortuna, sentidos, y al mismo tiem po que le insutlaii, convienen en 
lia dado al de la C ruz para  beneficio del S r. C altañazor la que el com unicante se hallaba tan bien enterado, que no (al- 
comedia que vamos á  exam inar ligeram ente. j la ni ú im o coma. La linic.i prueba que dan  de su inocencia

(ios Cümp;,iii;is ilel ,
Bailen , sostenedor de la iran '|u ilidad  púlilica eire  t 
á las órdenes del digno general Mlr. * ®

Ha sido cum pihnentadü |)or la iminicip.arulad el iu»> 
político S r. Pii;< Gómez , y se cs[,era liui:>ie de raieiaKr’ "'' 
vincia como lo Uá bien m enester. ‘

Se prejiaran grandes funciones en celebración ó.. i 
yoría.

Los escl.austrados y m onjas gim en en la mayar m’- ■ 
m ientras se lian enriquecido con sus despoios cuiim  
lares, sin be;ieíicio de la nación. "  '

n;a.

clases (pie dapeiulen del erario  se nivei;n
De esperar e< que lúij**''as h,

en  1.1 indigencia á la vez que algunos altos ú iL im ia S ip , ''' ' '’' 
graneles lumquetes.

G a c e tilla  de la  ca^ttal»
E n tre  las gracias aco lladas  con raoilvu (](> k

se cuenta la de la b.m la de Mariu LuLa cüíi'.'"'r̂d e S  M. 
d a  á lajóven condesa

m avoríi* i>i.aiiu L,uivi
de Zaldívar.

— Se dice que va á ¡nslabarse lirevcm ente en Madrid 
sociedad de autores dram álicos que cuidará de la iinnre"*'  ̂
de producciones y se entenderá tllrecíam euie con la.L'producciones y se entenderá tlirecíaineuie con liltrern'''" 
em presarios de los teatros de provincia. Se va á iiuu '' 
bajo los auspicios del S r. Salam anca, cuya proiecoioii anM*' 
á la del gobierno, se espera sea fecunda en resuliaiios

—E l Excino. ay;i:Uamienlo coniütuclonal de esta jf -• 
lia se ha servido aco rdar que en lugar de (j',e
deben repartirse  á los pobres de esta ca p ita l, sean oOfúm 
distribuidos en la form a siguiente ' ' ^

Partido de Mahon.
D . Ju an  P o u sy  A ndreu , diputado propietario .
D . C ayetano Socías, suplente.

partido de Ciudadela.
D . M ariano de Suites, diputado propietario .
D. A ndrés Barceló y M iinlauer , suplente.

Partido de Iviza.
D. Melchor Bestard.
D . Ju a n  Benuasser.

No se sabe todavía cuál de los dos es el propietario .

— Con fecha del 21 nos escribe uno de nuestros correspon­
sales en Córdoba:

«Los patrm U s ayacuchos presos á consecuencia de la ú lti­
m a conspiración úe esta ciudad, han  círculudo tm impreso 
firmado en  la cárcel pública, en que se proponen contestar 
la carta  que de uiio üe sus correspunsates de esta, publicaron 
Vds. en  su núm ero 427. Como lo han rem itido  al Eco de la 
Revolución, al dcl Comercio y al Espectador, se m e hace in ­
dispensable hacerm e cargo de este escrito.

L lam an furibunda á aquella carta  que n i califico el hecho 
ni a sus a u to re s , y dándose im portancia de m ártires y de 
víctimas, pregonan su inocencia como cosa reconocida. Sin

últim o, como la cspenencia ha acreditado quesucede íVecuen- 
lem ente, se ha ser\i(lo S . M. resolver, que procediendo en to­
do lo (lemas con entera sujeción á lo m andado en las órdenes 
([ue tra tan  del p a r t ic u la r , se am plíe dicho ¡ilazo ha'^ta el de 
00 (lias, eontaúos desde el en que ocurra  el fallecim iento, á 
l ia  de (}ue cu  este periodo puedan los misinos interesados i»ro- 
jio rcionarseen  cualquiera punto del reino los docuinenlos (pie 
deben acom pañará  las solicitudes de pago, que deberá ejecu­
tarse  con puntualidad  siem pre que se liagan á la autoridad 
com petente antes de espirar el nuevo plazo designado.

De real u rden  lo comunico á V . E . pa ra  los efectos con­
siguientes. Dios guarde a  V. E . muebos años. M adrid 20 de no­

el fin. Su diálogo p ro p io , chistes o p o rtu n o s , versificación 
tácil y otras buenas cua lidades , revelan desde las prim eras 
escenas el aplaudido talen to  de su au to r y  liacen reconocer 
esta obra por suya. E l in cu rrir  en  algunos defectos (^ue casi 
püdiainos llam ar descuidos, pero que no de jan  de ser graves, 
perjudican á esta com edia , que si como liemos dicho e.s d ig ­
na según nuestro juicio de U plum a del S r. R u b í, sin em ­
bargo es una de las m as débiles ipie ha dado  al teatro .

E n  el p rim er acto está hecha la esposicion y  anunciados 
los caraciei es con natu ralidad  y sin descu idar ios chistes del 
diálogo, e.sciiando ya desde allí bastante ín teres los principales 
personajes, y sobre lodo el m islcriosu m arino , capilaii de la 
fragata Amparo. Sulii notam os en este acto alguna len titud  
en Id acción, y bastaría  acortarle un  [)Oco suprim iendo a lguna  
escena para  que desapareciera este defecto.

E l segundo acto es el m ejor de la c o m ed ia , y si los otros 
dos fueran como este, Honra y provecho seria  una  produc­
ción de igual m érito  que la comedia del mismo au to r titu ­
lada Detrás de la cruz el diablo, á  cuyo género  pertenece. 
S ituaciones, ín teres, sen tim ien to , chistes oportunos , a n i -

jovenes
tiene unos (JO años. Su acomodo es el tu rró n . E n tre  los fir­
m antes hay dos escribanos de una fama poco envidiable, y 
algunos son revolucionarios perpetuos, que después de triu n ­
far en  los m otines pasados, han  lieelio gala de ello y han  con­
seguido el prem io. No es Verdad que se tes dem uestren sim pa­
tías. A lgunos individuos de e.sle ayuntam iento que se han .re­
parado de la coalición que nunca han ([uerido, son los que 
han ido á la cárcel á firm ar las paces con ellos, y la g u e r­
ra  con tra  los m oderados. E l tabernero  A nchelerga es el 
m as conocido de estos. Los ayacuchos, d icen , que tienen 
alli su cuaiTel g e n e ra l, y en  la cárcel es donde se está tra ­
tando de las elecciones de ayuiuaiaieu lo . Bueno será  c reer­
les sobre su palabra de que no queriun degollar á nadie, y 
que no son hom bres de eso. Pero sus conversaciones conii- 
iiiias resp iran  sangre y venganza. La gente que condenó al 
asesinato á los bizarros N arvaez , Roucali y o tras autori­
dades , es indudable que (fió la orden á los clubs de las 
provincias. E n  la an terio r tentativa de pronunciam iento, ¿no 
se d ispararon  varios balazos á este valiente joven coronel

m ac io n , todo se halla en  este acto, que, «os agradó  solireina-

PARIIOQUIAS. PtNES,

l'{]

i'iOi)

Santa M aría.......................................................
San M artin .........................................................
San G inés...........................................................
Salvador.............................................................
Santa C ru z .......................................................
San P edro ....................................................................... sjo
San A ndrés..................................................................ótod
San Miguel y San Justo ........................................... 7(m
San Sebastian.............................................................. lóti;)
Santiago .......................................................................... !Mki
San L uis..........................................................................too
San Lorenzo..................................................................Pi'ji)
San José......................................................................... fíílKI
S an M illan .....................................................................KiHl
San Ildefonso.................................................................520(1
San Marcos...................................................................521KI

— La ju n ta  directiva de la herm andad del Refugio, áeseau 
de solem nizar conforme á lo dispuesto en .sus eslaliiios la nii- 
yor edad de S. .M. la R eina Doña Raliel I I , ba aconlado re­
p a rtir  cu los dias de las próxim as fiestas 4 lOí) rs. cu socorroi 
eslraordinario,?, tanto en las cla-es m enederosas deempleailis 
civiles y m ilitares, como á los demas necesitados de « laKir­
ie , sin perjuicio de las limosnas y .socorros semanales que lle­
ne de costum bre, y demas atenciones en que su coiislaiileM- 
r id ad  se ejercita.
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— Leemos en el Castellano:
A yer se presentaron en nuestra rod.icclon seis ó siete iuf 

vluda.s á quienes el gobierno tiene com pletam entede.sateiito 
y.en la m ayor m iseria. Quéjan-ie, con m uy sobrada razón, df 
que en el año corrien te se íes huyan .satisfecho tan sulo nu­
tro  m ensualidades, al paso que los einpieaiios activos llevan 
ya cobradas ocho. Nosotros conocemos toda la desgracia il; 
su su e rte , é invitamos a! S r. m inistro de Uacicmla jiaraipit 
antes de la paga de N aviilad , de  disposiciones de aboiuru< 
o tra . De no ser a s i , term inará el año sin que las infefe 
hayan cobrado mas (pie cinco m eses, m ientrus ([ue á l«em­
pleados solo se les deberán t r e s : diferencia gra.'Rlisiiui es 
ve'^acl.
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Hoy ba llamatio S. M . á los prcsiilentcs Y vlie-ptf' 
sidentes de ios cuerpos colcgisiatiores, con el objeloiJe 
consultarles acerca de la Tormacion del ministerio. 
que estos señores han aconsejado á S. M . que se en­
cargue de esta importante comisión U . P edro I’id.ú- 
en unión con el general Sekuano. No se sabe 
quilines compondrán el gabinete ; pero si el actual iH’ 
nistro de la Guerra venciese la repugnancia que esp 
rimenta á continuar en el poder, se cree seria nop- 
brado presidentedei consejo de m inistros, queseeoin- 
pondria ademas de los Sres. González Bravo,
To , duque de B ivas y algunos otros. El Sr. 
ba faltado á las condiciones de la s i t u a c i ó n ,  creea'!*’ 
un m iii’slerio exclusivo. La conveniencia , la lág'̂  ̂
el voto público aconsejan que se vuelva al i)ueiiia7'' 
no del que jamás hemos debido apartarnos, consiiH' 
yéndose un gobierno en que entren hombres 
tiguos partidos, á fin de demostrar que la reconciî  
cion es todavia una verdad para los hombres 
do corazón.
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Estrado de la sesión del día 3D de novieÍemhti‘
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la u ñ a se  abrieron  las puertas de las tribunas 
■vadas , llenándose desde luego de un geiúR’

S in  em bargo el S r. presidente Oiús no ociijió la siH*.
las tres y inedia , abriéndose pocos iiimneiilus
slon. A probada el acta  se leyó el decreto de S. -YI- ; 
do al S r. Ulózaga de los cargos de [iresklonte dcl cüH- < 
m in is tro s , y m inistro de Estado. ,

Se aprobó un  diciám en de la comisión de urdas 
do en el Senado al S r. G utiérrez , nom brado por 

E n  seguida pidió la ¡talabra el S r. Caiiipuzuñ'^
la mesa uianifeslase si había .sido ayer convocada , 
je  el decoro de este cuerpo colegislador, para  co»c‘U‘‘Lp- 
reunión tenida ayer en  el regio a lcázar; y fue coiilp. 
el S r. conde de E z p e le la , (pie la mesa no concurii
sabe que fue convocada y si no asistió,fue '•."irjvit' 
p rem ura del tiem po. E l S r . F igueras lomó la pal-y" ;,ri

efício

tiifesló al Senado el eslado de alarm a (pie por ' (>:*' 
se observaba, efecto dcl decreto de di.solucion 
(pie se dice firm ado por S . M. , y el imiilo 
la firm a se ha a rra n c a d o ; ¡lidió que el gob‘^‘'‘\‘̂ n,]P"' 
plicaclones sobre el particu lar , y concluyó presentí 
guíente proposición , (pie firm aron iniichoi oíros

“ Pedimos al Senado se sirva acordar un re.spohio>^^|jr.' 
ge  á S . M. la R eina, ofreciendo la cooperación de e> 
en la; graves circunsiancias actuales.¡i

Desjiues de un ligero debale [uiranienle reglaiñ®” ‘ -
itio el au to r de la proposición que se ajilazasc |-vino

ñaña.
E n  seguida se levantó la sesión á las cuatro y medií' 

M A D R ID .— Im p re n ta  He Kl

ñera.

del provincial de C ó rd o b a , é  hijo del asesinado Quesada? 
Su corresponsal de Vds. no pidió cadalsos pa ra  los presos, 
n i seguram ente quiere fajas n i entorchados para  sí ni pa- Editor REsroííSABLB, C.

Ayuntamiento de Madrid




